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LA REVOLUCION PORTUGUESA EN LA E\NCRUCIJADA apoyó la  ley de  <!Unicidad sindi­
cal» que establecía, al  margen 
de la libre decisión de los tra­
bajadores, el sindicato único, 
dando , posibil idad al Estado de 
((disolver todas laS asociacio­
nes estimadas por él ilegales y· 
a pronunciarse sobre toda revi­
sión de estatutos>) ;· de�poseyó 
de todo significado a las elec­
ciones a Asamblea Constituyen­
te juzgando que «sus datos de­
berían toni3rse en cuenta» pero 
que toda decisión debería subor­
dinarse al acuerdo con el M FA, 
al marco establecido por el 
pacto MFA-Partidos, llegando in­
cluso a corasiderar que un go­
bierno estrictamente mil itar no 
i ría contra las l ibertades. La ex­
periencia de que la unidad de 
los trabajadores empujaba a és­
tos hacia la destrucción de 
«todas las formas de dominación 
burguesa» hizo necesario que el 
PC completara la subordinación 
al MFA con una agresividad pa­
tente contra los trabajadores 
social istas. Así la dirección sta­
l inista hizo que a éstos se les 
llamase social-fascistas mientras 
que se reclamaba la unidad 
Pueblo-MFA en las manifesta­
ciones del 1 de mayo de 1 974. 

· E l  gobierno Soares se desmorona
Por J OSE ALMAGRO ,  sec reta r io de Re l ac iones I nternac iona l es de l a  LC 

El día 1 de noviembre Eanes 
cesaba al comandante de la re­
gión de Oporto, general Pires 
Veloso, como respuesta a la 
agitación que éste había hecho 
contra él cuando hablaba a una 
manifestación 'ultraderechista cu­
yas pancartas rezaban uAbajo 
el engaño de la democracia». 
En solidaridad con Pires Veloso, 
Sa Carneiro presentaba su di­
misión como presidente del Par­
tido Socialdemócrata (PSDJ -an­
tes Partido Popular democrático 
(PPDJ, formación burguesa que 
participó en los diversos go­
biernos provisionales tras el 25 
de Abril y que en las elecciones 
del 75 fue el partido burgués 
más votado-, demostrando así 
su disconformidad con el Con­
sejo Nacional de su partido,! 
cuya mayoría inclinada a la co-·\ 
laboración con Soares, no puede 
enfrentarse al presidente de la 
República que ha tenido una 
influencia decisiva en la pol ítica 
del gobierno. 
EANES Y EL MFA 

Eanes por su parte, está a 
punto de ser víctima de su po­
l ítica de ieconstrucción del Es­
tado burgués que no ha podido 
llevar adelante sino en sistemá­
tica alianza con la derecha fren­
te a la izquierda. «Héroe» del 
25 de Noviembre de 1 975, la 
derrota del pustch izquierdista 
le sirvió, siendo Jefe del Estado 
Mayor, para organizar una cam­
paña de-r:establecimiento de la , 
disciplina, la depuración de 
mandos como Otelo Saraiva de 
Carvalho y Rosa Coutinho, Iz­
quierda del Movimiento de las 
Fuerzas Armadas (MFAJ . 

. El MfA surgido a raíz de la 
descomposición del ejército 
portugués; fruto de la guerra 
colonial y opuesto a ella, era la , 
expresión de la casta militar de 
un ejército imperial ista derrota­
do. Sus posiciones, más o me- , 
nos a la izquierda, se corres­
pondían con la desmoralización 
de la burguesía portuguesa y 
con la incapacidad de ésta para 
atraerse a la pequeña burgue­
sía, que luchaba en estos mo­
mentos al lado del proletariado. 
La reconstrucción del Estado 
que por un momento se apoyó 
en el M FA, que no era sino una 
parte de él ,  en una segunda 
fase tenía que atacar a sus sec-) 
tores de izquierda disolviendo 
al mismo MFA, hasta llegar a 
una forma más unormah> de do­
minación burguesa. 

Eanes, ya como presidente de 
la República, a lo que l legó gra­
cias al apoyo del Partido So­
cialista (PS), siguió colocando 
hombres de Sl! - confianza en los 
puestos claves del ejército y al 
frente de las regiones mil itares, 
culminando la obra de restaura­
ción de la jerarquía mil itar y 
alejando de la escena al Conse­
jo de la Revolución, máximo ór­
gano del MFA. Por otra parte, 
ha utilizado a fondo la privi le­
giada s ituación que la uprogre- • 
sistan Constitución portuguesa· 
le da para presionar _ sobre el 
gobierno Soares, que cuenta 
entre sus ministros a hombres 
de Eanes como tfirmino de Mi­
guel (militar), Mora Pinto (ex-• 
PPDJ y Baiíio Horta (simpatizan .. 
te del « Centro Democrático So­
cialu, CDS, partido perteneciente 
a la Internacional Demócrata 
Cristiana y que estuvo impliCa­
do en el golpe derechista de 
Spínola el 1 1  de marzo de 1 975), 
exigiendo que el gobierno deli-

mitase con urgencia los secto­
res públicos y privado de la 
economía, restringiese el dere­
cho de huelga y l imitase el con­
trol obrero. 

EL GOBIERNO V EL PARTIDO 
SOCIALISTA 

Soares ha seguido puntual­
mente las incidencias del reac­
cionario presidente de la Repú­
blica. La Ley de huelga aprobada 
con los votos del PS y el PC 
establece que sólo los sindica­
tos pueden decidir el paro y no 

. las asambleas de fábrica o las 
comisiones de trabajadores ele­
gidas en ellas. En caso de con­
flicto entre el sindicato y las 
asambleas, la ley' autoriza la uti­
lización, con protección policial, 
de rompehuelgas. La ley de 
control obrero prohíbe la forma­
ción de Comisiones de Traba­
jadores en las empresas extran­
jeras y en las de menos de 50
trabajadores (más del 50 % de 
la industria portuguesa) , esta­
blece el voto secreto que va 
contra la soberanía de las asam­
bleas, permite la impugnación 
de las elecciones por un solo 
trabajador· -pasando la decisión 
final al gobierno- y l imita el 
número de miembros de las Co­
misiones. Finalmente la ley Ba­
rreta dirig ida contra la Reforma 
Agraria y el «Plan a Medio Pla­
zo» situado en el marco de la 
integración en la CEE suponen 
sendos y durísimos ataques a 
las masas. Los precios subierQn 
el 30 % mientras que los sala­
rios sólo lo niCíeron el 1 5  %
en el último año. Además, a. 
cambio del préstamo necesario 
para equilibrar la balanza de pa• 
gos, el Fondo Monetario lnter-

• nacional exige un riguroso Plan
de Estabilización con un 2 % de 
descenso de la producción. Lo 
que añadido a la reconversión 
de la industria textil, maderera, 
metalúrgica y del calzado, pre­
cisas para la integración en la 
CEE, pueden llevar el paro a 
un record histórico. 

A pesar de todo ello, a pesar 
de que se haya abierto el cami­
no a la desnacionalización de 
1 62 empresas dé un total de 
245, la CIP, confederación patro­
nal dirigida por el CDS, declaró 
que «la iniciativa privada no 
consideraba reunidas las condi­
ciones para la recuperación de 
la inversión». 

Con ello se ha demostrado 
que la al ianza del PS con la 
burguesía apoyando a Eanes 
para la presidencia de la Repú­
bl ica, haciendo una Constitución 
que consagra el poder capita­
l ista, y respetándola después, 
cuando los partidos . obreros 
eran mayoría en la Asamblea 
Constituyente, subordinando el 
gobierno al juego parlamentario 
y aceptando en éste a represen­
tantes del gran capital, le ha 
llevado a sostener un gobierno 
burgués, a enfrentarse con los 
trabajadores, dividiéndolos y 
desmoralizándolos . .  ¡Y eso cuan- . 
do las Comisiones de Trabaja­
dores, la lntersindical, el PS, y 
el PC eran las únicas fuerzas 
reales del país ! Hoy a conse­
cuencia de su pol ítica antiobre­
ra el PS ha sufrido la escisión 
del grupo Fratenidade Operaia 
del ex-ministro Lopes Cardoso 
y sobre todo ha registrado una 
pérdida casi completa de su in­
fluencia en los sindicatos. La 
tendencia uCarta Abierta», patro­
cinada por el PS, que el año 
pasado llegó a r�unir 36 direc-

cienes de sindicatos hoy sólo 
cuenta con 3. 

LA OFENSIVA BURGUESA 

Con el Estado burgués nota­
blemente reconstruido, ,;::on par­
tidos pol íticos que en el 74 la 
burguesía no tenía, con la debi­
l idad del PS, la burguesía con­
sidera que mantener a Soares 
al frente del gobierno empieza a 
ser un lujo superflo. Pero sobre 
todo la burguesía mundial y la 
burocracia soviética saben que 
la derrota o la victori?, de la re­
volución portuguesa marcará el 
curso de los acontecimientos en 
toda Europa, eje en el presente 
de la revolución mundial . El te-

mor a la combinación de la r,i, 
volución portuguesa con la re. 
volución - espaií_ela y en-el resto 
de países europeos, incluyendo 
entre elfos e!. 1rtjpio deJ movi­
miento del proletariado soviéti­
co hace más urgente la otensi•1a 
burguesa. De ahí la insistencia 
de los Partidos Comunístas, in­
cluido el portugues, en la nece­
sidad de uconsolidar la demo• 
cracia» en Portl,!gal, sobre todo 
a partir del acuerdo de Helsin�I 
en agosto de 1975, donde la he, 
rencia de Yalta, el reparto del 
mundo en zonas de influencia 
se renovaba. 

En esta estrategia la hurgue. 
sía precisa_ infligir al proletaria­
do una derrota en la calle mis, 
ma, necesita destruir definitiva, 
mente las Comisiones de Traba­
jadores, debil itar los sindicatos1 

desnacionalizar los sectores cla. 
ve, deshacerse de una Consti. 
tución incómoda, crear un go• 
bierno y un Estado centraliz�• 
dos, lo que implica, naturalmen­
te, la exclusión de los socia-
listas del gobierno. 

Para la burguesía las diferen­
cias en cuanto al desarrollo de 
esta operación son solamente 
de táctica y de ritmos. ·Sa Cat­
neiro opina que el momento 
ha llegado ya. El Congreso Ex­
traordinario de su partido, que 
en diciembre lo reeligirá presi­
dente, homogeneizará la direc­
ción del PSll alrededor de sus 
posiciones. Su primer objetivo 
es un gobierno PS-PSD que 
convoque elecciones parlamen­
tarias y presidenciales, para así 
dar paso no sólo a un nuevo 
gobierno sino también a un nue­
vo presidente y a una nueva 
Constitución. 

El CSD ntr-parece creer en el 
éxito de esta" maniobra dada la 
tuerza que conserva el movi­
miento obrero. Su propuesta 
consiste en la convocatoria de 
elecciones parlamentarias. Para 
asegurar el éxito de la derecha 
en estas elecciones el plan in­
cluye la formación de un go• 
bierno dé concentración ( «de 
cuentas» lo llaman ellos) forma-

do por el PC, el PS, el P.S.D y, 
naturalmente, el CDS, que apli• 
que el plan de estabi lización. 
El PC que se pronunció clara• 
mente a este respe�to cuando 
su Comité Central declaró que 
« La reducción del consumo gl.o­
bal debe ser una batalla nacional 
y patriótica; el pacto social debe 
significar un acuerdo o un 
compromiso establf.c_cido con ga­
rantías entre fuerzas sociales y 
polít�iCas muy amplias, tenielldo 
como perspectiva una pol (tica 
nacional de austeridad», a dife­
rencia del PS, acepta plenamen­
te la propuesta del CDS. Eanes, 
por su parte, escudándose en la 
incapacidad de los partidos para 
llegar a un compromiso amen�za 

con «util izar los poderes que le 
da la Constitución» nombrando 
un gobierno, presidido por un 
mil itar probablemente, que re­
duzca el parlamento a una figu­
ra puramente decorativa o lo 
disuelva. 

Pero por encima de esas di­
ferencias Eanes, Sa Carneiro y 
el CDS tienen un único y co• 
mún objetivo: culminar la obra 
de «restauración del orden co­
menzada el 25 de ' noviembre 
de 1 975 .. 

LOS RESPON SABLES 

Los únicos y verdaderos res­
ponsables de que la reacción 
haya levantado cabeza son 'los 
partidos obreros, que no han 
cesado de dividir al proletariado 
en favor de su colaboración c.on 
la burguesía. Tras el • intento 
golpista de Spínola el 1 1  • de 
marzo de 1 975 la rev.olución 
portuguesa llegaba a su punto 
más alto: surgimiento de comi­
tés representativos de la tropa, 
de Comisiones de Trabajadores, 
movilizaciones unidas del pro­
letariado que forzarot:9 al PC y al 
PS a estar juntos por una vez, 
desmembramiéhto completo· del 
ejército y de todo el aparato 
del Estado. La crisis de direc­
ción política ern más aguda que 
nunca para la burguesía, la na­
cional ización de la banca y los 
seguros, consecuencia del mis­
mo caos burgués, aumentaban 
la dislocación de la clase capi• 
talista. LoS partidos obrerosi 
cuando la situación era m'ás fa. 
vorable· para crear un gobierno 
PS-PC que, levantado sobre las: 
Comisiones de Trabajadores y la 
lntersindical·," destruyera los res­
tos del Estado salazarista, s0 
aplicaron, por el contrario, a la­
tarea de reconstruirlo. El PC 
llevó una Hnea de subordinación 
completa del movimiento obrero 

. al MFA, únic_o órgano sobre et 
que se podía comenzar la tarea 
de restablecer el poder de la 
burguesía. M ientras participaba, 
junto al PS, en los diversos go­
biernos provisionales -del MFA, 

Evidentemente el PC no se 
ha diferenciado del PS en que 
tenga una política más revolu­
cionaria que éste, sino en que 
el  PC, al igual que sus herma­
nos eurostalinistas, en su es­
fuerzo por conservar el ccstatu 
quo» se ha adaptado al poder 
burgués en la forma en que 
éste existía. Precisamente es 
este hecho y no una mayor de­
pendencia de Moscú lo que ex­
plica las diferencias del PC - por­
·tugués y español ; por ejemplo.
•El PSP sostuvo una forma de 
1tolaboración con la burguesía 
1mas apegada a las formas de 
la democracia parlamentaria. 

1Esto se hizo en al ianza con el 
ala del MFA conocida como el 
�<grupo de los nueve>) · con Melo 
�ntunes a la cabeza. Esta pol i­
�ica -mostró su plena uti lida,d en 
µna segunda fase de la recons­
trucción del Estado burgués, l i- , 
,tiada a la evolución hacia las 
formas parlamentarias de domi­
uación burguesa sin que en nin- _ 
gún momento el ejército dejase , 
cie tener un protagonismo fun­
'tlamental. El ataqúe contra el 
gobierno de Vasco Gonc;alves. 
que era apoyado por el PC, y 
Contra el propio PC en un frente 
único desde la extrema derech3 
al PS desembocó en la ca.ída 
de este gobierno . El intento 
pustchista del 25 de noviem_­
bre no  fue otra cosa que el in­
tento del ala mil itar désplazada 
por el gobierno por rec.uperar el 
control de la situación. 

El movimiento obrero asistió 
impasible al espectáculo, sin 
permitir que la derrota de la 
illtentona pustchista recayera 
sobre él. Desde entonces el PS 
ha cargado con la principal rés­
ponsabi l idad en la �ta'rea de re­
construir el Estado .Bbrgués. Así 

. 10 reconoció Mario Soares cuan­
do en junio pasado declaró: 
« La autoridad del Estado se ha 
fortalecido. Hoy el Estado existe 
en Portugal. Antes no existía, 
Eso se hizo patente a los ojos 
de los portugueses. el 25 de 
abril p¡;¡sado, cuando vieron des­
filar a las Fuerzas Armadas, re­
cuperadas y jerarqui2adas, obe­
dientes a sus jefes legítimos11. 
Pero hoy el Estado reconstrui_do 
amenaza con devorar a los artí­
fic·es de la obra. La burguesía, 
recómpilesta pol íticamente, con 
una pequeña burguesía que, e� 
la exasperación de la crisis, em• 
pieza a prestar oídos al fascis• 
mo, se prepara para imponer 
un gobierno qUe inicie una ofen­
siva a fondo cont�a : el proleta-
riado. • ' • •  

(Pasa· a la pág. 7) 
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NUM. 81 

Ha comenzado la ofens iva de masas contra · e l 
P.l an de fa Monc loa .  Tras e l  resp irn que s i nt ió el
Gobierno con l a  f irma de' I Pacto , vue lve a asfixiarse 
sacudido por una •c r is is  que 'l e  amenaza de muerte. 
Una tras otra , todas las luchas apuntan a un  obje­
tivo: romper el Pacto. 

Más ,de cuatro m i l lones de trabajadores se prepa­
ran a negoc ia r  nuevos convenios o revisar  'los vi­
gentes . Cientros de mi,l es  de pequeños campesi nos 
se incorporan a la ola de hue lgas contrá e l  ·Pacto 
de l a  Monc·l oa .  

Pero e l  PSOE y e l  PCE están vol cando sus fuer­
zas.,en . apoyo a este pl an y a l  Monarqu ía franqu i sta .
Definen e l  Pacto como conqu i sta obrera . El PCE pro­
pone que  se tome un « Gob ierno -de efhergenc-i"a;­
con l a  UCD y Fraga.  El PSOE apoya l a  po l ít ica de 
Suárez y prepara un  gob ierno de recamb io  formado 
por PSOE y sectores de  UCD .  Ambos · gob iernós • se: • 
rían « ,para ap l i ca r  -de manera d i sti nta- el fªf'º

' 
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de la Moncll oa » .  N i nguno de e l l os es una so luc ión 
que  responda a l os i ntereses de ,l os trabajadores . 

Se necesita un  gobierno que acabe con este y 
cualquier plan semejante de salvar al capita l ismo con 
el paro y la miseria. Un gobierno que exti rpe hasta . 
la raíz las leyes y aparato franqu ista en  que se pa­
rapetan los monopol ios para hacer pagar a los obre­
ros su crisis. 

Un gobie rno así no puede formarse desde las 
Cortes e leg idas ant idemocráti caf!'lente n i  dentro de l  
marco i nstituc iona l  cont inu ista . Hay que  echar  a 
Suárez y e l im i na r  l a  Monarquía heredera :de tra

.
ncó, . ' 

La fo rmación de un  gob ierno as ! tiene  •qu e  ªfoyarse.
en los� s irrdtr.:·atos 'Cu, .  . ��. 0�1rias urgani - ._ , 
zaciones de ·  o1'ras- capas que-- luchen . c-ontra jel ·p lan  
de  la- MonGloa -y -e-1- Rég imen.  . , • 

- •¿Qúé coni;¡foski6n pod ría · tener?  La mayoría en  
l as· ·o'rgan iiacioñés··obrerás ,  • I a  conf ianza de l a  mayo-

15 PTAS. 

ría de l a  clase l a  t ienen hoy e l  PSOE y el PCE .  Los 
trotskistas no confiamos ni en uno ni en el otro . Pero 
ya que t ienen la mayoría, a.poyaríamos la formación 
de un  Gob ierno PSOE-POE en ruptura con todos los 1  
sectores de  UCD y todos l os partidos burgueses.  
I gualmente apoyaríamos cual qu ie r  paso que  d iese· ese 
Gobi erno en ruptura .Con. el ,pl_án dé: sá,rvam'erito ca­
p ita'l i sta y en defensa . de . los .i ntereses· .obreros . Todo  
lo  que  fuese · en d irección al Gobierno Obrero- que es 
necesmib.  · · · · • , - • • •  
. . . · La .tárea 1nme_d i ata ·cara a . ese ·  Gobi éinó es  lioy

- desarro l la r  los . s i nd i catos :y ' qu e  éstos formé.n con •l os 
patr icios obreros un  Com ité Procvisiona l  "para orga­

Jwr ui;ia Ha� Generij l con.Ira e !-Pa.cto en tod@ e, 
·Estaclo ,  Desarro l l a r  l a  corord inac ión de comités e•le-,
g idos avanzando hac ia  un  Com ité Central de . Hue l ga 
basado en ,l as asambl eas de  todo e l  Estado .  l n conpo­
rar a cada uno de estos a l as organizac,íones de cam­
pes inos y otras capas en l ucha contra l a  Mane.loa . 

Los campesinos contra el Pacto de la Moncloa' 
El día 21 más de 1 0 .000 peque­

ños campesinos en Pamplona, 5.000 
en Vitoria, 1 3.000 en Lérida, 1 .000 
en Barcelona, 12 .000 en Tarrago­
na . .  se manifestaron contra el 
Pacto de la Moncloa -ttCon la 
riada jodidos, con la Moncloa hun­
didos» decían algunas pancartas en 
Navarra-, por precios justos ne­
gociados con sus representantes, 
por una Seguridad Social digna, 
contra las Cámaras Agraria�, _etc. 

Respondían a un l lamamiento de 
la Coordinadora Nacional , .  de la 
Unión de Agricultores y Ganade­
ros, organismo cuyo origen se · re­
monta a las luchas campesinas de 
marzo pasado y que agrupa a di­
versas uniones nacionales y regio• 
nales así como a los comités cam­
pesinos elegidos entonces. 

Esta movilización es el comienzo 
de la ofensiva campesina contra el 
Pacto de la Moncloa. De esta ma­
nera también el campesinado po­
bre se suma a la oleada de lu­
chas que estos días recorre todo 
el país y que ha colocado al Go­
bierno Suárez en una · situación in­
sostenible. 

Por otra parte han sido claros al 
m·anifestar su decisión de organi­
zar una hLielga · general del carrip'o 
para la segunda quincena de di• 
ciembre si el Gobierno no negocia 
con sus legítimos representantes y
satisface sus exigencias. 
• E l PCE y el PSOE -principales

mantenedores del Pacto- no se 

han hecho eco de las ·reivindica­
ciones de los miles de trabajado­
res que estos días se han lanzado 
a la lucha. Tampoco de esta mo,_ 
vil_ización campe.sina. 

La LIGA COMUNISTA llama a 
� todas ·1as Organizaciones obreras él 
t apoyar las reivindicaciones justas 
1 

de los pequeños campesinos. Esto 
signiflccl organizar la lucha po�: 

- <:réditos baratos' Cohcedidos
por el Estado, 

- control de precios por parte
de los Comités y sindicatos
obreros junto a las organiza­
ciones de pequeños campesi-

nos, combatiendo la �specu­
lación de los monopolios • e·

• interlllediários, est'abteciendei'
precios rentables · · para- - : 10s ' 
agricultores pobres y accesi­
bles -para ,,, tod.os los trabaja� 
dores, 

- ·cr.eación de un comité de vi•
• gilan.ci3 (fo' preclos de ésa& .

orQanizélcion_eS ' ' sin nitlQuná'
interteréhCfa: . tlél gobierho de
los monopolios;

- formación por · e-1 Estado de
un seguro contra las catástro•
tes climáticas, etc.
nacionalización de los canales

de comercialización y su con- • 
trol por • las • organizaciones . 
obr�r:,: ... v �ary1pE:sin'as, , . .  , . . .  •

1 

equipa� de . las __ . presta• __ 
• ciones de la Seguridad So­

cial - ,al -Régimen general- y fi-

" ' pér_o' _ésto choca· ·.- · trontai,m811te� 
con el Pacto • de la . Moncloa. Por 
eso llamamos al PCE y al PSOE · 
a que rompan ese Pacto y se unan 
a·. lo!¡»· mHes' .�{� o�t"erO� y _c�"Jp�si- i 
nos que luch,an contra .é l .  ; 

, nanciación de la , Seguridad· 
Social por el Estado, 

- exención de los impuestos
sobre el patrimonio y propie­
dad rústica que junto con las
cuotas a la Seguridad Social
arruinan a los pequeños cam-
pesinos.

La Coordinadora· de las Unlo- l 
nes campés'inas debe ·sumárs"e·' a . 
un comité ' provisional de ' huelga 1 
que los sindicatos y Pc!-r'ticfoS, • _de- 1 

ben formar de inmediato, ,para -�Qn- ¡ 
juntar la respuesta de obreros y 1 
Campesinos contra el gobierno 
Suárez. 

ULTIMA HORA - ULTIMA HORA - ULTIMA HORA 

¡Disolución de ._. los cuerpos represivps! 
. •  ! ¡  

. .Tras el cierre de este número nos ha Jlegado amplia información de 
los, acontec{míento.s . d.e Málaga y Pamplona. En el próximo COMBATE 
ofreceremos un amilisis exh.:,ustivo. de todo ello. Pero la respuesta a la
muerte, a manos de . ,fa ,policía, - del militante -del PCE, José, Manuel f]fl.r­
cía Caparrós, no puede esperan la br'uta/idad éon que se ha einple'ado , 
la policía contra las mal)ifestacianes andaluzas y su . polaboracíón con las 
bandas fascistas. en los enfre,ntamientos .de Pé!mpl<;ma, : _exig�n una acti-
tud decidida 1 del movimiento obrero. ,. , ¡ ·  

, La  mfsma reacción ¡8 estp� f¡ecf:,os d13 /as tpasas malagueñas nos indi­
Cé! el camino: hay qu.e organizar . la lucha ¡ p,o.r : la D ISOLU CION DE LOS
CU ERPOS . REPRESIVO� y par,� ,acabar con las bandas fascistas. 

Las asambleas debé;(J tomar en sus manos la organización de la auto­
defensa de las manifestaciones. Los sindicatos y partidos obreros deben, 
tomar la iniciativa en la creación de los piquetes de defensa. 

Comité de Redacción 

1 

1 

1 

d i fus ión  de fe renc ia  de  Ed ic ions  In te rnac ion las  Sedov .  Pa ra  desca rga r  e l  r e s to  de  

documentos  de  e s t a  se r i e ,  en lace  desde  imagen  de l  logo t ipo : ;

http://www.grupgerminal.org/?q=node/177
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C a rta a l a  L C R

Por la un idad de la 

IV I nternacional 
(Esta carta fue decidida en la conferencia de la LC) 

La IV, Internacional está dividi­
da en el Estado españo l .  Desde 
1 972, año en el que se produjo l a  
escisión, la  L C  y l a  LCR forman 
parte de la  I nternacional como or­
ganizaciones s impatizantes. Esta 
división ha s ido y es motivo de 
fuertes polémicas. La necesidad de 
unir  a la IV I nternacional ha sido 
s 1n  duda la- c lave de 78 crisis que 
nuestro parti do ha atravesado. 

La LC ha - mantenido desde su 
origen una posición c lara sobre l a  
necesidad d e  unir las fi las trost­
�istas y sobre las vías para con­
seguir lo.  Si ya en e l  año 72 con­
denábamos la ,escisión promovida 
por la corriente mayoritaria en l a  
d i rección de  l a  I nternacional y pro­
poníamos a los  camaradas de la  
tendencia escindida, hoy LCR, · una 
di scusión conjunta y l a  celebración 
de un Congreso único, -posterior­
mente y ·en sucesivas ocasiones, a 
la vista de la creciente separación 
pol ítica d"e la LC y la LCR, se man­
tuvo una l ínea c lara para el esta­
b lecimiento de una discusión con­
junta entre ambas organ izaciones , 
discusión que, cualesquiera fuesen 
sus resultados, estábamos seguros 
que redundaría en beneficio de la 
construcción de la IV I nternacio­
nal .  

As í fue.  En continuidad con la 
l ínea mantenida en e l  72,  a la  vista
del acercamiento de ETA-VI a l as 
soluciones trotskistas, l a  LC p lan­
teó la neces idad de l levar una dis­
cusión entre ambas organizaciones. 
Esta propuesta no tuvo práctica­
mente ningún eco en la dirección 
de ETA-VI ,  quien alentada por de­
terminados miembros de la co­
r--r--iéii'fe O 'li\ayorlfar"ia internaclon'afyf 
enfrentándose a las corrientes que 
eh el seno ae su organización exi­
gían d iscutir con las dos organiza­
ciones simpatizantes de la IV ,  cortó 
esa posib i l idad consumando una 
unificaciórÍ aprincipista con la LCR 
en detrimento de una necesaria 
cl_ar_ificación sobre e l  programa y 
las tareas para la construcción de 
la JV Internacional .  

En el año 75 la d irección de la 
LC rea l izó una nueva pr0puesta a 
la LCR para establecer los térmi­
nos de una nueva discusión enca­
minada a aclarar las tareas que la 
nueva s ituación de la lucha de c la­
ses planteaba. Por esas fechas, e l  
respondió negativamente a l a  in­
vitación real izada por nuestro par­
tido. 

Posteriormente, y ya en e l  año 76,
la d i rección de la LCR propuso a 
nuestro partido la unificación in­
mediata. Esta propuesta se real iza­
ba s in que la LCR hubiera atendido 
en ningún momento nuestras pro­
puestas de debate. Es decir ,  era 
una maniobra burocrática que tras 
pura palabrería unitarista encubría 
su sistemática negativa a c larifi­
car siquiera los términos de la  dis­
cusión que era imprescindible lle­
var a cabo. El l l l  Congreso de nues­
tro partido respondió c laramente a 
esa propuesta . Expresó de modo 
merid iano que una unificación en 
esas condiciones no iba a suponer 
un avance en la construcción de 
la JV Internaciona l .  Las graves di­
vergencias po l íticas que nos sepa­
raban no podían ser resueltas me­
diante propuestas organizativistas , 
pues no es posible avanzar en la 
unificación · de l a  IV Internacional 
sino sobre l a  base de una l ínea 
de un ificación de la c lase obrera, 
y esto era lo  que estaba puesto en 
cuestión. Por eso, el l l l  Co.ngreso 
en [ ínea con la posición tradicio­
nalmente mantenida por la LC, ma­
n ifestó que el primer paso a dar 
para avanzar seriamente en la cons• 
trucción de la IV I nternacional era 
establecer una discusión, que nun­
ca se tenía que haber abandona­
do, que diera luz sobre el progra-

ma que los trostkistas deben im­
pu lsar para l a  acción de las masas 
y sobre l as tareas que de todo e l lo  
se desprendían. La dirección de l a  
LCR man ifestó su  deseo de  esta­
b lecer las relaciones propuestas 
por el 1 1 1  Congreso. Sin embargo, 
en esta ocasión tampoco acabó por 
material izarse nada. De hecho aquí 
concu rrieron lluevas factores qu8 
no habían estado presentes en la 
época anterior� En - este caso; el 
tradicional  rechazo de la  dirección 
de LCR a la  discusión se vio fa. 
vorecido por las reticencias y e l  
abandono de sus responsabi l idades 
por parte de la d irección de la LC 
-en ese momento la TLT- que
embarcada en una desaforada prác­
tica escisionista a favor de la LCR ,
s e  contrapuso e n  l a  práctica a l
mandato establecido por e l  l 1 1  Con:,
greso.

Ha sido en esta l ínea estrecha­
mente burocrática en la que se 
ha desenvuelto el proceder de la 
TLT. Para e l los se trataba de lograr 
a cualquier precio una unificación 
con la LCR. Para e l lo  no han pa· 
rada en mientes a la hora de l i· 
quidar el programa y la organiza­
ción de la LC. El objetivo de esa 
l ínea de des i ntegración política de
la LC que pus il;l:ron en práctica no
era otro que el de su desintegra­
ción organizativa en l a  LCA. Para
conseguir lo no bastaba con desa­
rro l lar una l ínea de eliminación de
los obstáculos políticos que sepa­
raban a la LC y la LCR a través
de métodos escandalosamente bu•
rocráticos, sino que exigió a la
TLT la imposición de un Congreso,
contrario a la LC, que sanc ionase
su-entregui-smo .... 0portun ista.-..Esto....,. 
suscitó una dura lucha fracciona! 
en el seno de nuestro partido que 
duró varios meses . De hecho, la 
mayoría de las asambleas de l  par­
tido -excepto las de Euskadi y 
Asturias- se pronunciaron en con­
tra del Congreso que la TLT que­
ría organizar. Esta actividad l iqui­
dadora de la TLT se encubría, cómo 
no, con vacías declaraciones sobre 
la necesi dad de la un ificación de 
los trostkistas . La lucha que tradi­
cionalmente ha l l evado la LC para 
l evantar ·un partido trostkista único
era uti l izada en este caso para jus­
tificar graves desviac iones políti­
cas y la uti l ización de abominables 
métodos organizativos. 

La LC, en su combate por la IV 
I nternacional , ha mantenido y man­
tiene la necesidad d� J ir

-.
. unifica­

ción principista , en� desde 
un punto de vista trots kista, es 
deci r, establecida sobre la base de 
un acuerdo a l rededor de los pro­
blemas centrales del programa. 
para avanzar seriamente en la  cons­
trucción de la IV Internacional .  
Pensamos que ésta es l a  única vía. 
Esto exige, en las actuales ci rcuns­
tancias, desarrol lar una d iscusión 
abierta, sin condiciones previas de 
n ingún tipo, entre las dos organi­
zaciones sobre los problemas cen­
trales a los que se ve hoy confron­
tada la IV Internacional en el Es� 
tado españo l .  N inguna apreciación 
sobre lo  suced ido estos meses en 
la LC en cuanto a donde se localiza 
la responsabi l idad de su cr is is ,  pue• 
de servi r de excusa para negarse 
a la discusión. En todo caso debe 
ser uno de los puntos de la  discu­
sión. 

La aceleración de la  l ucha de c la­
ses hace más apremiante que nun­
ca la unidad de la IV l nternaciona·I 
y .de todo el movi miento trotskista . 
Que ningún inteirés estrechamente 
fracciona! ahogue l a  pos ib i l idad • de 
avanzar realmente hacia e l la .  La LC 
llama a la LCR a d iscutir de inme­
diato sobre los grand�s problemas 
que plantea la revolución española.  
Estamos seguros qu� de esa discu­
sión saldrá forta lecida la  IV Inter­
nacional . 

C O M B A T E

C o m ité O b rero e n  El  A ra h a l  (Sev i l la)  

Organizar la lucha contra el paro y los bajos salarios 
en la campaña de recogida de la aceituna 

El fantasma del paro se extiende, 
otra vez, por los pueblos de Anda­
l ucía. Cuando l l ega la hora de i n i­
c iar la campaña de recogida de l a  
aceituna, muchos o l i vareros se 
n i egan en tanto e l  Gobierno no  
responda a His exigencias que han 
p l anteado en slI"'ííltima concentra­
ción de Jaén.  Con ésto se agrava 
aún más e l  problema del paro que 
se v iene arrastrando desde hace 
meses y que en e l  verano,  sobre 
todo,  a lcanzó l ímites insoportab les ,  
haciendo su apari<;ión e l  hambre.  

La respuesta de l os jorna l eros 
andaluces no se hizo esperar. La 
hue lga general fue el recurso 
adoptado en muchos pueblos.  La 
situación creada amenazaba l a  es­
tab i l idad de l  Gobierno,  rec ién for­
mado tras l as e lecciones. 

E l  Gobi erno respondió  a este 
g ravís imo prob lema mediante l a  
concesión d e  un  escaso fondo 
contra el paro que no resolvía 
nada. M ientras permanecían los 
probl emas de fondo,  l igeramente 
enmascarados_ por esa conces ión ,  
ésta no daba más que para pagar 
un subsid io  tota lmente i nsufi c iente 
para unos pocos -en genera l , se 
exc l u ía a l os que no eran cabezas 
de fam i l ia .  

En esa situación l os jornaleros 
de El Arahal señalaron un cam i no 
c laro de l ucha contra el paro y los 
bajos salar ios.  

En las asambl eas de los traba-

jadores l evantaron un comité obre­
ro encargado de d istr ibu i r  a los  
parados de l  pueb lo  en l as fi ncas 
y fábricas. Impusieron e l  derecho 
al trabajo de todos sobre la base 
de la  rea l izac ión de l as l abores 
p ropi as de la temporada en l as 
fi ncas señaladas por �l com ité y 
la exigencia de un  sa l ar io sufi­
c i ente estab lec ido por e l  propio  
comité. 

E l  personal sobrante fue desti na­
do a trabajos de t ipo comunitar io  
a qu ienes e l  a lca lde debía pagar les 
en base a lo estab lec ido por e l  
comité. 

Sin duda,  era una situación im­
puesta por los  jornaleros, qu ienes 
después de real izar hue lgas gene­
ra les- en e l  pueb lo ,  obl igaron a los 
patronos , durante e l  ti empo en que 
hubo un idad y fuerza, a adm it ir  l as 
condic iones del com ité obrero. 

Constituyó una de l as experien­
c ias más avanzadas de  l as rea l i­
zadas por el pro letariado ag ríco la 
en su l ucha contra e l  paro y los 
bajos salar ios.  

Ahora de nuevo se p l antea e l  
problema y lo . pr imero que hart 
hecho U GT,  CNT y CCOO es l lamar 
a los trabajadores a confeccionar 
un censo para saber la fuerza la­
boral del pueblo y conocer el nú­
mero de parados que hay realmen­
te. No el que d icen l as autor idades 
que hay. 

E l  d ía 20 se celebró una asam-

Anulados hasta los Convenios de la CNS
Entre enero de 1 977 y enero de 

-1978 el -cosb. � vid.a he1J,rá..._a1-,men­
tado más del 30 % , con toda proba­
bilidad. Los aumentos parciales que
algunos trabajadores han tenido en el
salario_ se quedan muy atrás de eso.
Cara a enero , millones de trabajadores
se plantean ,recuperar con retraso el
aumento del coste de la vida.

Pero el Pacto de la Moncloa dice
que los salarios en 1 978 no podrán
�er 

... 
superiores en un 20 % al total

de lo cobrado en 1977. O sea, que los
• convenios que incluyan más de ese
20 % (que no es ni un 20 %, porque 
hay que descontar la Seguridad Social 
y el I RTP) . Pero para cualquiera que 
sepa contar con los dedos este Pacto 
significa también cargarse conquistas 
obreras que habían tenido que recono­
cer incluso los co�venios de la CNS 
firmados para 77 y 78, que solían 
prever un aumento automático del 
coste de la vida oficial más algunos 
puntos.· 

los Que firmaron el Pacto sabían 
sobradamente que existían esos con­
ve_nios. Como sabían que cualquier 
nuevo convenio incluiría un aumento 
equivalente al coste de la vida, por lo 
menos. Por eso se firmó el Pacto de 
la Moncloa, que de otra manera no 
hacía falta. O al menos no hacía falta 
ese apartado del 20 % . 

Firmaron y Suárez lo aplica. Es un 
crimen. Es peor ese Pacto que aque­
llos convenios de la CNS maldecidos 
mil veces por los trabajadores, que no 
estaban representados en la mesa de 
"negociaciones»: 

Las asambleas de trabajadores no 
han firmado. Ni la base de los sindi­
catos. Incluso podemos decir que los 
afiliados o seguidores del PSOE y 
PCE no pensaban que la política de 
sus partidos llevase a eso. 

Las asambleas de trabajadores, los 
comités y los sindicatos no pueden 

subordinarse a lo que hayan firmado 
los dirigentes _del PSOE y PCE� con 
el apoyo más o menos directo de los 
dirigentes sindicales. Son esos dirigen­
tes los que tienen que retírar sus 
firmas. 

Para calmar a los trabajadores, en 
un intento de imponerles el Pacto, 
ahora se enzarzan en una polémica 
con el  Gobierno, diciéndole que no 
sea bruto al aplicar un Pacto que es 
lina brutalidad desde la primera letra 
a la última. Quieren que los trabaja­
dores pasen por el aro de los capita­
listas, pero le piden a Suárez que 
dore la píldora haciendo una excep­
ción con los convenios ya firmados. 
¡ No a la retroactividad! ,  dicen. los 
demás trabajadores que se f,astidien. 

La consigna del movimien,to obrero 
no ha de ser esa. La unidad de las 
fuerzas obreras tiene que hacerse en 
torno a los intereses de todos los tra­
bajadores. Por supuesto que todo e l  
movi miento obrero tiene que defender 
incondicionalmente los derechos con­
quistados por mi l lones de trabajadores 
y que e!' Gobierno y el Rey anulan 
ahora con un Decreto-Ley. Pero tam­
bién tiene que defender incondicio­
nalmente todo el movimiento obrero 
el derecho de todos !os trabajadores 
a imponer nuevos conven ios con un 
aumento equivalente a l  coste de la  
v ida ,  por lo menos . 

Ni caramelos para tragar el Pacto 
ni consignas que dividen dando dere­
chos a unos y no a otros. 

¡SALARIO MINIMO DE 30.000 PE­

SETAS! 
¡AU MENTO LINEAL DE 12 .000 PE­

SETAS PARA COMPENSAR EL ALZA 
DEL COSTE DE LA VIDA! 

¡ESCALA MOVIL DE SALARIOS: re­
visión según los índices del coste de 
la vida que. elaboren los mismos sin­
dicatos obreros! 

b lea de trabajadores del pueblo 
en la  que se dec id ió :  

1 .'! Que no quede un solo pues� 
to de trabajo en el campo 
que no esté ocupado por 
un trabajador, aunque no in­
terese a los dueños. 

2.º Que se pongan en marcha
las obras municipales que 
ya están aprobadas para re­
solver el problema de la 
mano de obra restante. 

3 .º Derecho al trabajo de to­
dos, sin distinción de edad, 
sexo o condición. 

Es decir ,  no só lo  trabajo para 
los cabezas de fam i l ia como p lan­
teaba CCOO, sino también para 
las mujeres y los jóvenes. 

Para l l evar adelante estas tareas 
se el igió un comité obrero de 4 
personas que puede ser revocado 
si no cumple lo acordado en asam­
b l ea .  

L o  q u e  hace falta e s  que no 
sólo en El Araha l ,  s ino en todos 
los pueblos ,  fábricas y tajos de 
Andalucía se adopten las medidas 
• necesarias para acabar con el paro
actuando todos · un idos medi ante
la coordi nación de l os comités
obreros que se e l ijan en el cami­
no de un comité obrero de toda 
Andalucía con e l  que todos un idos
impongamos nuestras reivind icacio­
nes y acabemos con e l  paro .

CARLOS OSSET ARAHAL (Sevilla) 

A los lectores 

de COMBATE 
-

Este segundo número del nuevo 
COMBATE llega a vuestras manos con 
cierto retraso. Todavía no hemos con­
seguido superar todos los problemas 
que dificultan la rápida difusión del 
periódico: desde su redacción hasta 
su edición y distribución. Se necesita 
la colaboración de todos los que leeis 
el periódico para que sea lo que tiene 
que ser: un arma para la lucha, un 
instrumento cada vez más eficaz para 
construir los comités, los sindicatos y 
el partido. 

El último número ha tenido una 
buena acogida. Sin embargo las crí­
ticas, aportaciones, etc., no han sido 
suficientes. Aunque se nos ha hecho 
llegar algunos artículos es evidente 
que este aspecto tenemos que me;o­
rarlo mucho. Para facilitar esto os 
proporcionamos abajo una dirección a 
donde nos podéis hacer llegar vuestras 
opiniones, etc. Para canalizarlas abri­
remos, en el próximo número, una 
nueva sección de «CARTAS A LA RE­
DACCION». Escribidnos. 

La difusión y venta del último nú­
mero no ha alcanzado la rapidez y 
masividad que ya hoy es posible. Sin 
duda el esfuerzo de /os militantes ha 
sido muy elevado. Pero hay que ir a 
por ob;etivos más a/tos: para conse­
guir que el periódico sea de masas 
no basta con que refleje los proble­
mas y /as orientaciones que la lucha 
exige en cada momento, en todos los 
terrenos en que se desarrolle. Hay 
que lograr una difusión masiva. Para 
ello hay que organizar la venta con la 
�-olaboración de los simpatizantes y 
lectores del periódico. A ello os lla­
mamos a todos, pues sólo asi logra­
remos la presencia de COMBATE en 
las fábJ'icas, barrios . .  en todas par­
tes donde haga falta. 

En el próximo número os daremos 
a conocer, a través de estas páginas, 
un balance detallado de la venta del 
número 80. 

Comité de Redacción 
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C O M B A  T E

A L E M A N J: A : 

La «banda Schmidt - Brandt» ataca las libertades democráticas 
«Pase lo que pase, no me sui­

cidaré ni intentaré escapar; si 
muero en prisión, que nadie 
dude de mi asesinato». Así se 
expresaba Klaus Croissant poco 
antes de que las autoridades 
francesas le entregaran a la po­
licía alemana, en un acto que 
vulnera radicalmente el tradicio­
nal derecho de asilo político de 
Francia, que ni siquiera se atre­
vieron a violar con Apala. 

Croissant se había distinguido 
como abogado defensor de los 
mi l itantes de la «Francción del 
Ejército Rojo»; tuvo que huir de 
Alemania acusado (al igual que 
otros abogados),  de haber ayu­
dado a sus clientes a comuni­
carse en prisión. Su advertencia 
no es gratuita. A los inverosími­
les ((suicidios» de Andreas 
Baader, Gudrun Ennsling, Jan 
Carl Raspe e· l ngrid Schubert, 
como consecuencia de los se­
cuestros de Scheyer y avión de 
la Lufthansa, por los que pedían 
su l ibertad, hay que sumar l a  
muerte, pocas semanas antes, 
de Ulrike Meínhof, en idénticas 
ci rcunstancias y en la misma 
prisión de Stammheim. 

Estos asesinatos han venido 
acompañad9s de una intensa 
campaña de la prensa burguesa 
para justificar las medidas re­
presivas de los respectivos go­
biernos. En Francia el editoria­
l ista Jean D'Orniesson teoriza 
el crimen de Estado desde las 
páginas de «Le Figaró»:  ( los go­
biernos) ((han de de decidir de 
común acuerdo que toda acción 
tendi:nl L.iLla l "b..,,ació.n. _d u 
terrorista se saldará con la eje• 
cución automática de ésten. En 
Alemania, cualquiera que no 
aplauda la acción del gobierno 
pasa a ser fichado como «sim­
patizante» del terrorismo, lo que 
puede significar quedarse sin 
trabajo. 

Lo que en real idad se oculta 
tras las medidas antiterroristas 
es un grave ataque a los dere­
chos de las masas y a sus or­
ganizaciones, en un momento 
en que los trabajadores de toda 
Europa avanzan en la lucha con­
tra los diversos planes Con que 
pretenden hacerles pagar la cri­
sis económica. Los métodos te­
rroristas, como los de la RAF, 
no ayudan en nada a esta lucha; 
sólo sirven para confundir y daf 
coartadas a los gobernantes 
burgueses. 

Alemania, gobernada por los 
socialdemócratas del SPD, es la 
avanzada de los ataques a las 
l ibertades democráticas, en un 
marco de ascenso de la derecha 
y el fascismo. En un ambiente 
de caza de brujas, creado bajo 
pretexto de lucha contra la 
«banda Baader-Meinhof», otra 

banda mucho más peligrosa, ca­
pitaneada por Schimdt y Wil l i  
Brandt, ha puesto en funciona­
miento un conjunto de leyes 
ucontra radicalesn y «en defen­
sa de la Constituciónn, median­
te las que el Estado discrimina 
a cualquier ciudadano sospecho­
so de «extremismon a la hora 
de encontrar trabajo. El voto de­
mocrático puede ser ignorado s i· 
va a parar a candidatos poco 
gratos al Gobierno, como ha 
pasado en Heidelberg, donde 
una concejala fue expulsada de 
su escaño por ser maoista. La 
misma existencia legal de los 
partidos obreros opuestos al 
SPD corre grave peligro si pros­
pera una nueva ley <tantiterro­
rista» contra los uGrupos K)) 
(comunistas), que nunca han 
practicado el terrorismo. 

Todas estas leyes han sido 
aplicadas bajo los gobiernos de 
Brand! y Schmidt. El  SPD no ha 
vacilado en éxtremar sus prác­
ticas antidemocráticas en el 
seno de movimiento obrero or­
ganizado. En los sindicatos, los 
buróc r a t a  s socialdemócratas 
práctican la ce.za del comunis­
ta, expulsando a cuantos detec­
t&n, privándoh.,s de los benefi­
cios de seguridad social que 
otorga la condición de sindica­
l ista. Las purgas l legan a las 
propias juventudes del partido; 
el dirigente de los JUSOS, Klaus 
Benneter, fue expulsado junto 
con toda su tendencia (mayori­
taria en las Juventudes Socia­
l istas), por haberse opuesto a 
l a  lln�a"6efa direcci� y ha­
berse pronunciado por la uni•
dad de todos los partidos obre-

U LTI MA H O RA: 

ros, incluidos los comuni stas, 
contra el común enemigo de 
clase. 

El PSOE ha guardado un ver­
gonzoso si lencio sobre estos 
hechos de sus· colegas alema­
nes. Ambos partidos pertenecen 
a la «Internacional Socialista» 
y el SPD es una fuente inago­
table de dinero y apoyo político 
para los españoles. González, 
que no vacila  en denunciar las 
violaciones de derechos huma­
nos en la U RSS y otros países, 
hace mutis cuando los violado­
res son • sus amigos. Ningún 
abogado del PSOE ha firmado 
las cartas contra la extradición 
de Croissant y los asesinatos 
de Stammheim. El PSOE denun­
cia la falta de democracia inter­
na de los partidos y sindicatos 
comunistas, permitiéndose du­
dar de la sinceridad de las de­
claraciones democrateras de Ca­
rril lo y Cía., pero ¿qué pasa 
en los sindicatos alemanes?, 
¿qué con los JUSOS? El PSOE
se define por la «plural idad de 
partidos frente al «totalitarismo 
comunista». ¿ Por qué entonces 
no se pronuncia contra la Ley 
de grupos K y el «total itarismo» 
del SPD?

COMPAÑEROS DEL PSOE V 
JSE, SI VUESTRAS ORGANIZA­
CIONES PRETENDEN LA MAS 
MINIMA CREDIBILIDAD DEMO­
CRATICA, DEBEN PRONUNCIAR­
SE INEOUIVOCAMENTE SOBRE 
LO QUE ESJA-.P..ASANDD- -EN 
ALEMANIA. 

GERMINAL 

Croissant= Chivo expiatorio 

E l  presi dente del par l amento federal a l emán ,  Kar l  Carstens ,  de­
c l aró el día 26 que hay « muchos ind ic ios " (no d ijo cuáles) de que 
Croi ssant fuera, junto a su colega S iegfried Haas, el «cerebrou de 
-por lo menos-, los atentados te rrori stas que costaron la  v ida
al banquero Juergen Ponto y al f iscal genera l  S iegfried Buback.
Según las autor idades tales actos se habrían planeado bajo e l  secre­
to que ampara la conversac ión entre c l iente y abogado, con lo que
justifican la abo l ic ión de tan elemental derecho, hac iendo más de­
f in it iva si cabe, la  indefensión de los detenidos .

N o s  tememos q u e  e n  l a  persona d e  Croissant y e n  l a  d e  su 
compañero, se pretenda dar un escarmiento ejemplar  a todos los que 
defiendan,  aunque sea profes ional mente , a los presos pol íticos de 
los atropel los de un Estado que no vac i la  en matar los .  

¡ LI BERTAD PARA CROISSANT V TODOS LOS PRESOS POLITICOS ! 

¡ABAJO LAS M EDI DAS REPRESIVAS V EL TER ROR ISMO DE ESTADO. 
EN ALEMAN IA!  

GE R M I NAL (27-X l-77) 

Solidaridad co n el  pueb l o  pal esti n o
H ace u nos años -"bastantes 

años- el ,p res i dente de Eg ipto, 
Naser ,  -decía que -había que  
ech a r  a los j u d íos de'I Estado d e  
I s ra e l  a'I m a r .  E s o  d a ñ ó  mucho 
la  l u cha ,de'I pueb lo  pal esti no ,  
porque ap i ñó a los  •trabajadores 
jud íos en torno a l o s  -d i r i ge ntes 
s i o n i stas .  Naser confund ía d e,l i ­
beradamente la  destr-ucción  del  
Estado de l s ra e.l ,  agenc ia  ,colo­
n i al d e'I i mpe r i a l i smo, estado 
re'l i g ioso y rac i sta , con ,la ,d es­
trucc ión  ,d e  trabajadores jud íos 
que habían acud i•do a I srae l  har­
tos d e  s e r  perseg u í.dos en ' l a 
U R SS y otros países .  

Ahora e l  sucesor  de Nasser ,  
Sadat ,  ha ido ,a J e rusal é n ,  a ha­
bl a r  al Panl amento d e l  Estado 
s i o ni sta , reconoc i endo así ese 
Estado .  Con esto S adat s i g u e  l a  
pol íti-ca d e  >los d iversos · Estados 
árabes de co<l aborac ión de he­
cho con l s•rael para .l ,i q u i d a r  l a  
justa l u cha d e l  pueblo pal es­
t ino .  

Los trabajadores de todo e·I 
m u ndo  deben apoyar  a ese pue­
b1l o ,  deben apoyar a l os á rabes 
contra la ag res ión  s íon ís•ta . De­
ben  apoyar tamb ién  l as necesi ­
dades de dos  trabajadores ju díos 
de I s rae l , a los que ' los d i r i gen-

tes s i o n i stas -pretend en amorda­
zar  con fa « ame naza á rabe » .  

¡ABAJ O EL ESTADO DE IS ­
RAE L I  ¡ V I VA PALESTINA LI B R E !  

¡ H ay q u e  i nsta l a r  en  Jerusa­
lén  •u n  Gob ie rno  obrero y cam­
pes i n o  que asegure la • l i b e rtad 
y democrac ia  a árabes y j ud íos , 
sobre la base de 1l a  'l a i c idad 
comp·l eta ! 

¡ Apoyo i ncon d i cional a il a l u­
cha d e l  puebl o  pal esti n o !  

;Apoyo a il a l u cha de l o s  tra­
bajadores de I s rae l  -po r  sus  de­
rechos y re iv i n d i cac iones !  

ULTIMA HORA - ULTIMA HORA - ULTIMA -

CON LA IGLESIA HEMOS TOPADO 

Los obispos españoles han sa­
cado un documento sobre la Cons­
titución que merece un análisis 
detenido, y por parte de COMBATE 
lo tendrá. Pero sin aguardar a 
ell o, hay que decir un par de 
cosas. 

Primero, que no es la Consti­
tución lo que pone piel de g'allina 
a esos excelentísimos monseñores 
que juraron fidelidad a Franco. Son 
los cambios sociales que apenas 
han empezado en el Estado espa­
ñol. Quieren que la Constitución 
ate •bien todas las defensas de la 
reacción porque va a ser necesa­
rio frente a la revolución social. 
Su preocupac1on se centra en 
defender la familia, la empresa 
privada, el Estado levantado por el 
franquismo. 

Segundo, que no sabemos si se 
les habrá puesto el rostro del 
color de las capas, birretes y de­
más episcopales prendas, al decir 

cómo pretenden asegurar . la defen• 
sa de esos sagrados valores -e 
intereses-. Como en plena Edad 
Media, la I glesia reclama el dere­
cho a cogobernar: exige que la 
ConstitucióQ reconozca su papel y 
que el Estado se rija según acuer• 
dos entre el Gobierno y la Igle­
sia. Al tiempo, persiste en usur­
par funciones eri la enseñanza, 
asistencia y «promoción». Es decir, 
la Iglesia ni siquiera se contenta 
con ser --como dicen- el primer 
grupo de presión del país: segui­
rá siendo, mientras se la deje, la 
segunda institución estatal, des­
pués del Ejército y antes de cual­
quier parlamento. Entendemos que 
el crudo lenguaje de los obispos 
haya sentado mal a los que quieren 
enmascarar esta realidad aparen­
tando que aquí lo que cuenta son 
los «votos,,. Aquí mandan las ins­
tituciones del capital -entre ellas 
la Iglesia- y además se nota. 

HA SUCUMBIDO EL GOBIERNO SOARES 

. Tal y como se preveía en e/ artículo de José Almagro (ver última pá­
g,na), el Gobierno "soñalista• ha sucumbido ante la ofensiva de los 
partidos burgueses en la Asamblea Nacional. 

La abstención de /os diputados del PCP, en la decisiva «votación de 
confianza», selló la suerte de Soares. 

Aunque aú:1 no conocemos la composición del nuevo gobierno, no es 
aventurado afirmar que e/ PSD y el CDS aprovecharon la oportunidad pa­
ra culminar el ataque contra las conquistas del proletariado. 

Esta ofensiva de la burguesía ha sido posible por la politica de.sarro­
llada po reí PS para la reorganización del estado burgués contra /as 
conqwstas obreras y la Reforma Agraria y la actitud, Igualmente, anti­
obrera del PCP. 

El proletariado portugués debe encabezar la respuetsa de masas a la 
ofensiva de /� b'!rguesía para levantar un gobierno obrero que, apoyado 
en las ?rgan1zac1ones de masas, ponga en práctica un plan de defensa 
de los mtereses de obreros y campesinos. 

El proletariado espayol, y asu cabeza /os sindicatos y partidos obre­
ros, deben movilizarse en solidaridad con fas mases de Portugal. 

COORDINADORA DE 67 HOSPITALES 

Se ha formado una coordinadora 
de centros de la Seguridad Social 
mayor que ninguna de las ante­
riores. Los criterios de representa­
tividad son : 1 representante por 
5 ambulatorios o fracción, 2 por 
residencia sanitaria, 3 por ciudad 
sanitaria de menos de 4.000 tra­
bajadoresy 4 por ciudad sanitaria 
con más de esa cifra. Todos serán 
elegidos en las asambleas de forma 
nominal. Estarían representadas las 
centrales con voz y sin voto. 

Esta coordinadora puede ser un 
instrumento insustituible de la lu• 
cha de los sanitarios en la medida 
en que actúe de hecho como ins­
trumento de asambleas masivas 
que de forma continuada decidan 
los objetivos y las acciones. En 
concreto, la negociación tiene que 
llevarse con mandato imperativo 
estricto. 

Merecen apoyo de todos las si­
guientes reivindicaciones: reduc­
ción de jornadas : 38 horas y me-

dia ,  sábados l ibres ; control de 
planti l la { integración de pe�rsonal 
en planti l la fija ,  contratas, contra­
tados, eventuales y despedidos) 
gestionado por los trabajadores ; 
ex ig ir  convenio col ectivo ; aumento 
l i nea! de 1 0 .000 pesetas {en el 
sueldo base) ; amnistía labora l .  En 
cambio la consigna de «control 
democrático» debería concretarse, 
pues está siendo utilizada como 
control de la Sanidad por los ca­
pitalistas y así aparece en el Pac­
to de la Moncloa. 

Hay centros no pertenecientes 
a la S.S. que reclaman su inte• 
gración en la coordinadora y en I& 
S.S. Esto plantea un problema más 
amplio: la S.S. tiene que ser el 
eje para organizar una lucha de 
toda la Sanidad, cl ínicas privadas 
incluidas. Por supuesto, estamos 
por la nacionalización de la Sani• 
dad. Pero sin esperar a ella, hay 
9ue negociar con toda la patronal 
unas mismas condiciones para to­
dos los sanitarios. 

LA RESPUESTA PROLETARIA 

(Viene de la página 8.) 
Pero el actual reforzamiento 

del proletariado se presenta 
como un esco_llo demasiado im� 
portante. Tras la huelga general 
de la metalurgia del 13 de mayo 
en la que participaron 200.000 
trabajadores y la lucha contra 
el plan Barreto de los campesi­
nos del A lentejo que ha logrado 
detener prácticamente la contra­
rreforma agraria de Barreta, los 
sindicatos se encuentran en su 
punto más alto de afi l iación, en 
las actuales elecciones a la

dirección de secciones la parti­
cipación está siendo masiva, 
mas alta también que hasta 
ahora había sido nunca. De otro 
lado las inmensas movi lizacio­
nes del 1 de mayo, del 23 de 
junio y del 1 9  y 20 de noviem­
bre dan idea de una gran com­
batividad, La situación interna-

cional tampoco favorece la ins­
tauración de un gobierno pare­
cido al de la CEDA en la España 
de 1933. No solamente no existe 
ningún régimen en Europa pa­
recido al de Hitler o de Musso­
l ini sino que además los próxi­
mos choques del proletariado 
con la burguesía van a coincidir 
con la ofensiva del proletariado 
español contra la decrépita Mo­
narquía franquista y el «Pacto 
de la Moncloan. Desde Grecia 
a Ital ia, desde Vugoeslavia a 
Rumania, el proletariado avanza 
hacia la destrucción de la domi­
nación burguesa y el poder bu­
rocrático, hacia los Estados Uni­
dos Social istas de Europa que 
tendrán en la fusión de la revo­
lución española y portuguesa, 
en la Federación de Repúbl icas 
Socialistas Ibéricas su primer 
peldaño. 



El Pacto de la Moncloa y la enseñanza 
La R EDUCCION DE GASTOS EN SERVICIOS 

PU BLICOS por parte del Estado es una pieza 
fundamental del saneamiento capital ista que 
pretende el Plan de la Moncloa. 

Sin embargo, los pactantes «de izquierda» 
se llenan la boca hablando de las importantí­
simas «contrapartidas» que se habrían conse­
guido en este terreno de los servicios, y en 
particular en enseñanza. 

¿Qué dice el  Pacto? 

Buena parte del capítulo IV, Pol ítica educativa , es 
un muestrario de la refinada charlatanería con que 
la Moncloa respondió a las propuestas del PSOE de 
«compensar» el Plan adornándolo con unas guindas. 
Tal que así: Se estud iarán, de cara al presupuesto de 
1 979, medidas que tiendan a la adecuada retribución 
del profesorado; se considerará la gratuidad total de 
servicios de comedores y transporte, en los niveles 
de enseñanza obligatoria, cuando se impongan como 
necesarios para los alumnos de concentraciones esco­
lares; y se examinará el posib le  abaratamiento de 
los libros de texto de niveles educativos obligatorios. 
De manera q·ue el Gobierno va a estudiar ,  cons iderar, 
examinar SI CONCEDE O NO unas posib les «contra­
partidas»  para 1979. No existen, pues, en este aspec­
to -y en otros muchos- ni siquiera las contrapar­
tidas. 

Y sin embargo, sin más «consideraciones», ni «exá­
menes», el PSOE y el PCE han firmado que ya mismo, 
no para el 79 sino para el 77, la masa salarial no 
aumenta más de un 25 %. Esta es, según la' realidad 
del Pacto, la adecuada retribución: que los sueldos de 
los enseñantes (y de los demás trabajadores) dismi­
nuyan. Hasta el punto de que el Gobierno anula con­
quistas como la de incremento de sueldos igual al 
coste de la vida para 1978, que constaba en el Con­
venio estatal de Enseñanza Privada, que por lo demás 
era un convenio nada favorable a los trabajadores. 
LOS FAMOSOS 40.000 MILLONES PARA ENSEÑANZA 

Hay una sóla disposición concreta, o por lo menos 
cifrada: el plan extraordinario de escolarización al 
que se dedicai:..án 40.000 millones, para crear 400.000 
plazas de EGB, 200.000 de preescolar y 100.000 de 
BUP. 

El empresariado del sector ha puesto el grito en 
el cielo relacionando esta construcción de puestos 
con la revisión de las subvenciones a la privada, y 
viendo ya el espectro de que el Gobierno iba a su­
primir la enseñanza privada por instigación de los 
«rojos ». 

No caerá esa breva. Ese Gobierno, franquista hasta 
la médula, está completamente supeditado a los pi­
lares del Régimen como la Iglesia. La misma revisión 
de subvenciones es otra flor de la demagogia «con­
trapartidista» incluida en el Pacto para que el PSOE 

lo presente mejor. El capitalismo español, por otra 
parte, no ha alterado su política de rentabilización 
de la enseñanza -basada en el peso de la privada­
sino que el Pacto significa precisamente mayor ra­
caneria en la dedicación de recursos estatales. 

Parecen más destacables otros dos problemas que 
surgen al contemplar ese plan de los 700.000 puestos 
escolares nuevos. 

1) No hay dinero para que funcionifñ ni las plazas
existentes. ¿ Cómo van a dotar esos nuevos puestoS 
unos presupuestos estatales cuya forma fundamental 
es restringir gastos del Estado ? Eso el Pacto no lo 
dice. Se nos ocurren dos posibles soluciones. 

La primera sería que haya un incremento de la 
presencia de intereses privados en el--"'Sector: por un 
lado se construyen puestos escolares estatales, por 
otro se privatiza, se fomenta el negocio privado. En 
centros privados y dentro <je la misma enseñanza es­
tatal: en forma de servicios que debería aseguar el 
Estado y que son objeto de «chollos» a porrillo. Esta 
es fa realidad en los transportes, comedores, libros 
de texto . . mientras el Ministerio «estudia, considera 
y examina» mejoras al respecto. 

La segunda solución sería simplemente un nuevo 
empeoramiento de la calidad de la enseñanza. 

Mucho nos tememos que se combinen las dos so­
luciones. 

2) Segundo problema. Dicen que con los 40.000
millones extra asignados por el Pacto al efecto, se 
van a construir 400.000 plazas de EGB; pero faltan 
1 . 1 12.468. 200.000 de preescolar, pero faltan 1 .297.365. 
(Datos recientemente publicados por la FETEJ. 

¿ Y  qué pasa con la Formación Profesional, fa Uni­
versidad, y la enseñanza especial? El Estado sigue 
ignorando las necesidades educativas de los defi­
cientes mentales y psíquicos, para los que existen 
sólo 43.000 plazas mientras se requieren otras 750.000. 
Ignora también la necesidad de puestos escolares para 
adultos que no tienen enseñanza primaria completa. 

Por otra parte tenemos unas leyes que echan a 
cantidad de jóvenes de la enseñanza de BUP y uni­
versidad para darles enseñanza de segunda clase, o 
sea, todavía peor que la otra. Para esta que llaman 
FP, no sobran instaiaciones, y menos instalaciones 
bien acondicionadas. Se están cerrando nocturnos, con 
la consiguiente reducción efec�a de pl_aza$. _.4f:, qué 
extremos de caos, hacinamiento y degradación de la 
enseñanza pretende el Gobierno que llegue la FP? 
Una cosa hay clara: el cierre de nocturnos significa 
que el Gobierno no quiere que los obreros jóvenes 
estudien. 

Y la universidad se está convirtiendo en lugar para 
entretener a cientos de miles de jóvenes para los que 
el capitalismó no tiene un empleo. Y cada vez sirve 
menos la universidad para otros fines. La absoluta 
penuria de medios -y estos mal admiñistrudos- y 

la consiguiente degeneración de la enseñanza en esa 
institución está llegando a lo que parecía impensable. 

S. B. V .  

Hay que aplastar al faséisma en sus comienzos 
Durante los últimos tiempos asisti­

mos a una actitud s istemática de 
agresiones físicas por parte de los 
grupos fascistas a los mi l itantes de 
las organizaciones obreras y a sus lo­
cales. Agres iones que, lejos de dete­
nerse, se intensi fican debido a la po­
l ítica crimi nal que sobre esto man­
tienen los d ir igentes del PCE y del  
PSOE, de negarse a toda respuesta 
obrera enérg ica a esta peste misera­
ble que es e l  fascismo, sustituyendo 
la autodefensa obrera por la «protec­
ción» de los cuerpos represivos fran­
quistas, tan compenetrados con la ca­
nal la fascista. 

Parte de este movimiento fascista 
han s ido los actos celebrados en este 
20 de Noviembre. M ientras Juan Car­
los ry su fam i l ia  o ían misa conmemo• 
rando el an iversario de la muerte de 
Franco, Bias Piñar y G i rón se  reunían 
con 200 .000 franqui stas en la plaza de 
Oriente , contando con la destacada 
presencia de gori las como ln iesta Ca­
no, Castañón de Mena, el a lmi rante 
González Al ler y Díez de Mendívi l .  
Paralel amente se juntaban en Al ican• 
te 5 .000 falangistas s igu iendo unos a 
Fernández-Cuesta y otros a los « au­
ténticos» de Pedro Conde, aunque en 
rea l idad no existían demasiadas d ife­
rencias en las consignas que coreaban 
unos y otros. 

Todos estos acontecím lentos deben 
hacer reflexionar al movimiento obre­
ro sobre el problema del fascismo y 
de la respuesta obrera que debe dis­
pensársele. 

Estamos en presencia del ínício, em­
bionario aún, de una reorganización 
del fascismo en nuestro país. Com-

puesto , de  una parte, por fuerzas to­
tal mente l ígadas al rég imen franquis­
ta, temerosas de perder sus privi le­
g ios y, por otro lado. por fuerzas 
nacientes Íi gadas fundamenta lmente a 
los nuevos grupos falang istas .  

Todo este proceso se da en una 
si tuación pol ítica muy particular ,  la de 
la descomposición de la Monarquía 
franquista. Porque hay que afi rmar que 
la fuerza fundamental que hoy ocupa 
el fascismo va l i gada sobre todo al 
mantenimiento del aparato de estado 
franquista, cuyo sostén esencial son 
los d i r igentes de los partidos obreros 
mayor itarios, el PCE y el PSOE, por 
su pol ítica de apoyo a la Monarqu ía 
franquista . A la vez , el renac imiento, 
inc ip iente, de las organizaciones fas­
cistas con nuevas fuerzas se debe a 
esta pol ítica nefasta de estos parti­
dos,  que con su apoyo al régimen 
y a las medidas del gran capital pa­
rasita rio (Pacto de la Moncloa) com­
prometen al movimiento obrero ante 
sectores de la pequeña burguesía. 
Porque estos sectores lo que qu ie­
ren es una sa l ida radica! a l a  crisis 
capital ísta , que la puede y la debe 
ofrecer el proleta riado, pero que los 
jefes del  PCE y del PSOE se n i egan 
a darla por sus a l ianzas tra idoras con 
el gran capital y el rég imen.  Y « este 
es ciertamente el peligro fundamen­
tal, ya que sólo el desencanto de 
sectores mas ivos de la pequeña bur­
guesía en la clase obrera es !o que 
podrá dar en un futuro una base de 
masas al fascismo. 

Estas cons iderac iones nos ayudan a 
situar las tareas del  movimiento obre­
ro ante e l  fascismo, al que hay que 

aplastar la cabeza en su mismo inicio. 
En primer lugar, esta respuesta ha 
de ser una pol ítica eorrecta del pro­
letar iado: de unidad, de Alianza Obre­
ra, rompiendo todo pacto con la bur­
guesía y sus representantes políticos, 
dirigida a acabar hasta sus cimientos 
con la Monarquía franquist& y la ins­
tauración de un gobierno Obrero que 
abra el camino a la revolución social. 
Y, dentro de esta or ientac ión clasísta, 
es donde han de plantearse las res" 
puestas a dar a las agresiones fas­
cistas, absolutamente Intolerables. 
¡ N ingún ataque s in respuesta ! Es ta­
rea inmed iata de los sindic�tos impul­
sar la movi l i l ización de masas ante 
cada provocación y, a la vez, crear 
destacamentos de� defenso sindical, 
agrupando sobre todo a la juventud 
obrera, en e l  camino de que se con­
viertan en el futuro en vértebra de 
las m i l ic ias obreras. las asambleas , 
los com ités e leg idos también deben 
tomar en sus manos las tareas de la 
movi l ización y la autodefensa. Los par­
tidos obreros y las Juventudes tam­
bién deben estar en primera f i la de 
esta labor. 

La única defensa de la clase obre­
ra se la puede dar ella misma y de 
ninguna manera las fuerzas de re­
presión franquistas. Todo lo contra­
r io :  la _autodefensa de los ataques 
fascistas ha de ir estrechamente re­
lacionada a fa lucha por la disolución 
de los cuerpos represivos, y no a su 
preservac ión ,  como están haciendo 
Carri l l o  y González. Y todo ello di­
rectamente enfocado hacia e! derro­
camiento de la Monarquía franqu ista , 
por la Huelga General .  

C O M B A T E  

La juventud contra el 
Pacto de la Nloncloa 

p o r  J u a n  M u ñ o z  

1 . EL PACTO DE LA MONCLOA
CONTRA LA JUVENTUD

Como se  exp l i caba en el núme­
ro anter ior de COMBATE, la ap l i ­
cac ión d e  las medidas económi­
cas conten idas en e l  Pacto de la 
Moncloa s ign ifi cará un incremento 
del paro. El aumento de los expe­
d i entes de crisis y de los despidos 
hará aumentar, dada l a  eventual i ­
,Jad y los emp leos temporales de 
la  mayoría de los trabajadores jó­
venes, l a  ya en sí escanda la  cifra 
de más de 400 .000 jóvenes en paro. 

En e l  m ismo Pacto , «al objeto 
de fomentar el empleo juveni l " •  e l  
Estado pagará, a los empresarios 
que contraten personas que des­
empeñen por pri mera vez un tra­
bajo,  el 50 % de sus cuotas a l a  
Seguridad Socia l , pero l a  contra­
tación será temporal por U N  MA­
XIMO DE DOS AÑOS. Ten i endo en 
cuenta todas las demás medidas 
del Pacto , los puestos nuevos de 
trabajo serán casi n inguno, ade­
más los afortunados que logren al­
guno seguirán, dado que los con­
tratos son temporales ,  amenazados 
por e l  paro . 

Por otro l ado, dado que se l im i­
tarán l os gastos de Estado, l os 
jóvenes segu i remos s in  centros 
juveni les ,  i nsta laci ones cultura les ,  
po l ideportivos , etc . 

En lo referente a la educación ,  
lo  ún ico que ga rantiza el Pacto de 
l a  Moncloa es que la  enseñanza 
NO sea g ratu ita . Para completar < 
panorama el p lan de puestOs esco­
l a res no cubre el actual défic it ,  
además no menciona l a  creación 
de más p lazas tanto para • 1 a  For­
mación Profesiona l ,  como para la 
enseñanza superior. 

Sa l i endo del pl ano estrictamenttJ 
económ ico nos encontramos que 
e l  Pacto, además de segu i r  mante­
n iendo todo el aparato poi ic ia l  del 
franquismo,  n iega la  cesión gratu i­
ta de l as i nsta laciones del Frente 
de J uventudes y de la OJE a las 
organ izac iones juveni l es ; s igue 
manteniendo la reaccionaria Ley de 
Pe l i g rosidad Soc ia l , así como l a  ac­
tual leg is lación sobre • la fam i l i a 
que n iega e l  derecho de l a  juven­
tud a dec id i r  cómo y con qu ién 
vive. 

2. LA LUCHA DE LA JUVENTUD
OBRERA

Frente a l  paro y todas las me­
d idas que degradan la s ituac ión 
de la j uventud debemos l evantar 
una alte rnativa obrera de l ucha. 
A l a  cabeza de ésta d ebe s ituarse 
la organ ización de los jóvenes co­
mun istas : LA LIGA DE LA J UVEN­
TU D COM UN ISTA , LA LJC 

Primeramente, los jóvenes para­
dos debemos l evantar Asambleas 
de parados en todos los lugares,  
e l ig iendo comités en el l as .  Para 
extender la l ucha y un ificarla ,  es­
tos comités deberán coord i narse 
en Comités Centrales de lucha 
contra el  paro. 

Pero esto no es sufici ente , hay 
que l uGhar para que los si nd icatos 
asuman la lucha de los jóvenes pa­
rados . Y para e l lo ,  como pr imera 
medida,  que reconozcan e l  derecho 
de afi l iación de los parados , que 
nunca hayan ten ido empleo,  en los 
s ind icatos. Así no sólo haremos 
que los s ind icatos se interesen 
más por la l ucha contra e l  paro 
s ino que m i les de jóvenes podre­
mos partic ipar en su construcc ión .  

Hay que evitar la separac ión de 
la  lucha entre l os trabajadores en 
paro y l os empleados . En este sen­
tido, además de la  partic ipación 
de l os parados en l a  construcc ión 
de S ind icatos, es necesar io un ifi -

car a l  máximo la movi l izac ión de 
los parados con l as l uchas obre­
ras de ramas y empresas en cri ­
sis, para -e l l o  es impresc ind ib le  la 
coord inación de l os comités de 
parados con los comités de fábrica 
e leg idos en asambleas. 

3. NO APOYAR A LAS CORTES,
DERROCARLAS

En la actual idad , la l ucha por los 
derechos de los jóvenes pasa por 
imped i r  que se l l eve adelante e l  
Pacto de la Moncloa .  Acabar con 
éste s ign ifica acabar con el go­
bi erno de Suárez y dar un paso 
defin it ivo en el  derrocamiento de 
la monarqu ía .  

Pero l a  mayoría de l as organiza­
ciones juven i l es ,  en vez de segu i r  
esta l ínea de combate , su po l ítica 
s·e car�cteriza por la  subord inación 
de la  juventud a las Cortes de l a  
Monarquía. 

Por un lado la Un ión de Juven­
tudes Comunistas (UJC) y l as Ju­
ventudes Soc ia l i stas (JSE) di cen 
que los jóvenes están representa­
dos en las Cortes a través del 
PCE-PSUC y del PSOE;  que estos 
partidos l l evarán a l as Cortes l a  
l ucha por l o s  derechos democráti­
cos de la juventud y por la mayo­
ría de edad a los 1 8  años. 

En este sentido l as JSE, secun­
dadas por la  Joven Guard ia Roja 
(JGREJ ,  ha l anzado una « Carta 
Constitucional de  l a  Juventud » para 
que sea i nc l u ida en l a  eonstitución 
e laborada en l as Cortes ; un pro- . 
yecto s im i lar  ha l anzado la U nión 
de J uventudes Masistas (UJ M ) .  y 
en ambos se olvidan de importan­
tes derechos de la juventud (Ejér• 
cito , educación ,  etc . ) .  

Todos estos proyectos están e la­
borados con el f in de dar una le­
g i tim idad que no posee a l as Cor­
tes .  Unas Cortes , no lo olvidemos, 
que se han l evantado pisoteando 
los derechos de la  juventud .  

La  l ucha de los jóvenes debe 
tener una or ientación tota lmente 
d isti nta : hay que hacer frente a 
los p lanes de l  gobierno, hay que 
acabar con el Pacto de l a  Mon­
cloa, hay que derrocar a la Monar­
quía .  En este sentido ,  l a  pr imera 
ob l i gación de l a  j uventud obrera , 
y a s u  cabeza la LJ C. es l a  gene­
ral ización d e  l a  lucha,  l a  coord ina­
ción de l os comités . 

Las organizaciones j uveni les de­
ben p ronunciarse sobre l as a·ctua­
les l uchas, en concreto deben 
abandonar l a  actual l ínea de «Car­
tas Constitucionales » e i n ic iar l a  
lucha por derr ibar a la  Monarquía 
y sus Cortes . Deben pronunciarse 
en contra de l  Pacto de la  Moncloa 
y por impulsar y apoyar e l  Com ité 
provis ional de huelga.  

Asim ismo la LJC,  nuestra orga­
n ización hermana, debe abandonar 
su actual l ínea. -Presentar a la ju­
ventud « Cartas Constituc ionales ,, 
por muy i naceptables que sean 
para l as actua les Cortes _ es i ntro• 
ducir  a la j uventud en la  misma 
d i námica que el resto de orflan iza­
ciones j uven i les . Además cometei s  
un «o lv ido » fundamenta l a l  n o  in­
troduci r ,  cuando e l  gobierno de 
Suárez está en total bancarrota , 
la cons igna de gobierno Obrero 
como ún ica alternativa guberna­
mental para que la c l ase obrera 
salga indemne de l a  cr is is .  

La LJC debe ponerse a la  cabeza: 
de l a  j uventud obrera y marcar e l  
modo, e l  único modo , d e  l iberar a: 
la juventud :  e l  de rrocar mediante 
la Huelga Genera l  a la Monarquía 
y a sus Cortes ,  imponer un go­
bierno obrero y marchar hacia el 
socia l ismo. 

C O M B A T E  

En este momento crítico y decisivo 

¡ABAJO E L  GOB I E RNO ! 
¡ABAJO LA MONARQUIA! 

por Felipe Alegría, secretario político de la L. C. 

Las el ecciones de l  1 5  de jun io  
fueron un intento desesperado del  
gran capital para continuar lo  fun­
damental del franquismo. '!, s in  
embargo, a los cuatro meses, la  
Monarquía franquista hace agua 
por todas partes , quebrada por el 
tremendo embate pro letar io .  El Ré­
gimen ha entrado en una situación 
l ímite. 

El Pacto de l a  Moncloa para de­
fender la Monarqu ía franqui sta y 
asegurar l as ganancias capita l i stas 
a costa de la m iseria trabajadora, 
es e l  nuevo recurso, aún más ex­
tremo, para dete1;1er la agonía del 
Régímen. No es extraño que haya 
contado con el apoyo de l  i mperia­
l ismo y de l as burocracias parás i­
tas del Este, inmersos todos e l los 
en una grave cr is is y necesitados 
vitalmente de imped i r  la  revo lución 
socia l  en el Estado español .  

LA RESPUESTA OBRERA 
Y POPULAR 

Pero las masas trabajadoras no 
pueden to lerar el paro ' masivo, la 
congelación salari a l ,  e l  deterioro 
de los servic ios soc ia les,  l a  ruina 
mas iva de los pequeños propieta­
r ios y las agresiones conti nu istas 
que supone e l  Pacto de la Mon­
c loa .  Los ttabajadores están res­
pondiendo con un vigor y una 
combatividad sin precedentes. 

- l:os obreros- de Cád iz, Asti l leros�
Babcock Wi lcox, Aviación Civi l ,
Sanidad,  los transportistas madri­
l eños . . .  se  han puesto decid ida­
mente en l ucha.  Sacando la huelga
a la cal le ,  extendiéndola e l i g i endo
comités . . .  enfrentándose abierta­
mente al Pacto de la Moncloa. 

No son sólo l os Obreros . Junto 
con el los ,  la reciente movil ización 
campesina contra la política agríco­
l a ,  contra el Pacto de la Moncloa 
y e l  Gobierno, t iene una extraord i­
nar ia importancia.  

Y esto a la  vue lta de la  esqu ina 
d e  unos conven ios que afectan a 
dos m i l lones y med io de trabaja­
dores. 

U NA SITUACION LIMITE 

Estas l uchas ponen en la picota 
al pacto de la Moncloa a l as tres 
semanas de su fi rma . Conducen 
al gobierno Suárez a una total 
bancarrota, a la pará l is is  más an­
gustiosa. 

Pero l o  que está en cuestión no 
es s imp lemente el gobierno :  es la 
Monarquía Franquista, que se de­
bate en una situación insostenible. 
Porque el pacto de la Moncloa, si 
es patr imonio de a lgu ien ,  lo es 
ante todo de una Monarquía que 
se asienta sobre l as bayonetas 
de l  Ejército del 1 8  de j u l io .  Por­
que d icho pacto es sobre todo 
para tratar de aguantar este régi­
men. Porque la  cr is is  de  Suárez 
no es s ino ref lejo de la descom­
posic ión de la  Monarqu ía Fran­
qu ista. 

Realmente, lo  que la  s ituación 
actua l  p l antea es la posibil idad, 
mayor que nunca, de lanzar una 
ofensiva que acabe de una vez por 
todas con el gobierno y con el ré­
gimen. Es vital para el mov im ien, 
to obrero aprovechar la  s ituació!l 
actua l ,  la deb i l i dad y d isgregación 
capita l i stas , para concentrar los es­
fuerzos , central izarlos y quebrar 
defi n i tivamente al continu i smo. 

UNA POLITICA ANTIOBRERA 

Todo lo contrario están haciendo 
los jefes del PCE y del PSOE, f ir-

mantes del Pacto de la Moncloa .  
Con sus d ivergencias con e l  go­
b ierno sobre la « i nterpretación » 
de l  Pacto, tratan de enmascararlo 
y de presentarlo suavizado para 
que mejor se le pueda imponer a 
la clase obrera. Mi entras ,  como en 
e !  caso de los trabajadores de la  
Aviación Civi l ,  l l aman a « moderar» 
las reivindicaciones en nombre del 
« i nterés naciona l » .  Y sobre todo 
se niegan a toda costa a la más 
mínima centralización de las lu­
chas, cuando ésta es la pr imera 
necesidad obrera. 

Entretanto, Carri l lo y González 
siguen apoyando al gobierno Suá­
rez. El d i r igente de l  PCE lo de­
fiende de manera d i recta , i ncl uso 
ofrec i éndole su colaboración para 
un  « gobierno de emergencip na­
c ional » ,  pres id ido por Suárez. E l  
d i r igente de l  PSOE también le ofre­
ce su sostén,  m ientras prepara 
un recambio,  cuando se presenta 
como «a lternativa de poder» para 
formar gobierno con sectores de la  
UCD, s in  Suárez. que l leve ade­
l ante « correctamente» el  Pacto de 
·Ja Moncloa.

Así mismo hay que denunciar la
actitud de las burocracias de la
U GT y CCOO, no sólo por su
oposic ión a l as l uchas parci a les de
l os trabajadores (de una manera
especia lmente escandal osa en el
caso de las CCOO).  s i no sobre
l_oQ...o Q.Q!. su _CeJrJ!__da negativa a
apoyar y organizar el combate ge­
neralizado, a impulsar la respuesta
unificada de todos los trabajadores
del Estado al plan de la Moncloa.

POR UNA SALIDA OBRERA

A LA CRISIS

Para e l  que qu iera verl o, está 
muy c laro lo que hoy exige la l u­
cha obrera. ¡ Basta ya de cocham• 
beos con el gobierno y e l  gran 
capita l !  Ninguna al ianza con esta 
gente, l o  que hace fa lta es un 
pacto de los partidos y sindicatos, 
de todas las fuerzas obreras, una 
Alianza Obrera: contra el p lan de 
la Moncloa, el gobierno y el ré­
g imen.  

Centra l izar l as fuerzas obreras, 
a la  cabeza de todas las masas 
trabajadoras, un i r las ,  l anzar l a  
ofens iva pro letar ia ,  e s  l a  necesi­
dad actual .  Es lo  que garantiza 
dar un paso de gigante en la lucha 
para acabar de una vez por todas 
con el régimen. 

Lo que debe gu iar  los esfuerzos 
de todos l os trabajadores es el 
objetivo de derrocar la Monarquía 
franquista. De i nstaurar un gobier­
no de los trabajadores, formado 
por el PCE y el PSOE y sin ningún 
ministro burgués. Es en estos par• 
tidos en los que hoy confía l a  gran 
mayoría de la  c lase obrera y a 
esas aspiraciones es a lo que de­
ben responder. U n  gobierno PCE­
PSOE, contro lado_ por los com ités 
y los s ind icatos ,  para ap l i car un  
programa obrero, todo lo  contrario 
a l  p lan de la  Moncloa. 

Hay que t i rar  al gobierno Suárez 
pero el que lo sustituya no ha de 
ser un gobierno de « emergencia 
naciona l » ,  con Suárez. Ni un  go­
b ie rno de Gonzá lez con los restos 
del partido gubernamenta l UCD,  
con l os banqueros. 

Lo que hace falta no es un go­
b ie rno que aguante a la Monarqu ía 
franqui sta s i no que la desmantele 
hasta sus raíces,  que resuelva las 
pr inc ipa les  necesi dades obreras y 
populares , s in  n i ngún temor a ata­
car d i rectamente l as bases de la  
dominación capita l i sta . 
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EDITORIAL 

EL PACTO QUE NO QUIEREN FIRMAR 
En los convenios del Metal los obreros s e  disponen 

a dar una batalla, la misma de Babcock, AESA y tan­
tas empresas: derrotar el intento de duplicar el 
paro y reducir los salarios. Echar abajo el plan sinies­
tro de la Moncloa. Los compañeros de Aviación, de 
Sanidad, han empezado a arremeter contra la misma 
barrera. 

Algunos pretenden hacer tragar el Pacto que nunca 
debieron firmar hablando de una interpretación más 
ancha que admitiría, por ejemplo, los convenios fir­
mados ya para el 77 y 78. A I er si asi cuela, Esta 
maniobra divide a los defienden las reivindicaciones 
que ellos llaman «retroactivas» de los demás. Lleva­
ria a que unos y otros vean burladas sus exigencias. 
Pretenden ocultar que es toda la clase lo que choca 
con el Pacto que los d i ri gentes del PSOE y del PC 
fi rmaron contra los intereses obreros. No hay ni " un 
solo sector de la clase que no sea víctirria de ese 
Pacto. Y masivamente la clase se dispone hoy a im­
poner unas reivindicaciones, no ·aguanta más paro ni 
más agresiones. 

Los pequeños campesinos han salido a la calle con­
tra la política de la Moncloa. Sus problemas no se 
pueden resolver con las medidas del  Pacto de 
la  Moncloa que reclama el  PCE con tanta solemni­
dad como cinismo. La política de ese pacto va contra 
los trabajadores autónomos, pequeños campesinos, co­
merciantes y contra las pequeñas empresas familia­
res. Estos pasan a la acción junto a los obreros. 

Y es que la política del Pacto es · la de los mo­
nopolios parásitos que se han aprovechado durante 
cuarenta,.,,años de su Dictadura y quieren hoy mantener 

- '"'7a  mfsma"éxpfotación-y aun aum� con uñGo­
bierno y un aparato de Estado que siguen siendo 
franquistas. Pero el Gobierno y el Rey están acorrala­
dos por un movimiento obrero al que querrían embri­
dar con lias «elecciones sindicales», porque desar­
ticulado la CNS y ha impuesto unas libertades que 
nunca quisieron los «demócratas» franquistas. La ac­
titud de los campesinos es significativa: aquí se ha 
iniciado una revolución social, y el continuismo fran­
quista trata de apoyarse en el PSOE y el PCE pa,:a 
sobrevivir semana tras semana. 

Los dirigentes de esos dos partidos dicen que «no 
hay otra salida» a la crisis más que -el Pacto nefasto. 
Cierto que no la hay dentro del negro parasitismo de 
los terratenientes y banqueros, dentro de los mecanis­
mos económicos del franquismo que mantienen hoy 
-eso dice el Pacto- la policía, jueces, burocracia y 
generales franquistas. No hay otra salida con estas 
Cortes y esta Monarquía. Pues bien, es normal que 
los partidos burgueses, desde Fraga hasta Tierno Gai­
ván, apoyen ese pacto de continuidad. Pero n inguna 
organización obrera debiera a l inearse con e l  p lan de 
los monopol ios y s u  Gobierno contra las huelgas obre• 
ras y las man ifestaciones campesinas. 

Cada organización obrera tiene que ocupar su  lugar 
en el asa lto defi n itivo a l  P lan de la Moncloa, e l  Go­
bierno y el Rég imen .  Hay que organizar l a  un idad de 
rodas las fuerzas obreras. 

Para organizar esta lucha la clase dispone de sin­
dicatos potentes ya y centralizados a escala de Es­
tado (aunque tendrían más fuerza si las CCOO no se 
negasen a constituirse en auténtico sindicato inde­
pendiente de afiliación libre). Los comités no tienen 
aún organización estatal, pero se desarrollan de ma­
nera fulgurante y lo más importante es que se están 
coordihando. Por su capacidad para englobar a las 
más amplias masas y su relación directa con las 
asambleas, son los centros más dinámicos de . la lu­
cha contra el plan de la Moncloa. 

Este proyecto capitalista tiene que hallar como res­
pueSta la UNIDAD SINDICAL. Sobre la base de la 
LIBERTAD, o sea mientras la CS de CCOO no rompa 
plenamente con el Vertical, pretenda representar a los � 
no afiliados y sustituir los sindicatos por comités bu­
rocráticos . .  hay que plantear como primer paso la 
unidad de UGT y CNT. La unidad sindical no debe 
ser sólo para «socialistas,, ni sólo para los que llevan 
una política "'antipolítica». Es cosa de ser obreros y 
unirse frente al gran capital. 

Aunque permanezcan separadas, las centrales debe­
rían responder unidas al plan de la Moncloa. Organi­
zar conjuntamente la lucha en cada ramo, planteando 
cánvenios que respondan a las necesidádes obreras 
y no a las exigencias del saneamiento capitalista. Y 
en este momento en que millones de trabajadores de 

ramos distintos chocan con la burguesía unida en 
torno a su plan, los sindicatos deben lanzar una r$s­
puesta masiva. Es hora de que UGT, CNT y CCOO. 
FORMEN con los demás' s i nd icatos UN COM ITE PROVI­
SIONAL para organizar una HUELGA GENERAL CON­
TRA EL PLAN DE LA MDNCLOA Y SUS C R I M ! NALES 
AUTORES: el Gobierno, la Cortes, la Monarqu ía. Un 
l lamamiento conj unto de las centrales en este sentido 
levantaría una inmensa respuesta de la clase. La dis­
pos ición al combate que aparece en · las huelgas se­
ría ya un torrente inconten ib le :  nada ·podrían contra 
él intentos golp istas. 

Esta contraofensiva obrera tiene que organizarse 
desde las asambleas de cada fábrica y centro de tra­
bajo, eligiendo comités cuyos delegados se coordinen 
en cada zona, localidad, provincia. Un lfamamiento a 
la Huelga General aceleraría aún más el desarrollo 
actual de los comités. En un santiamén tendríamos 
cientos de miles, y coordinadoras no ya de Bizkaia o 
Araba, sino de todp Euskadi, de Catalunya, etc. A eso 
hay que ir: a una coord inadora de comités de todo el 
Estado, un CDM ITE CENTRAL DE HUEuGA, elegido y 
controlado por los trabajadores de todo el Estado. 
Para imponer una solución obrera barriendo de una 
vez a Suárez y al Borbón. 

No podemos dejar de proponerle esto a Santiago 
Carrillo, ocupado promotor de la coordinadora de par­
tidos de la Moncloa y de una nueva coordinadora que 
aglutinaría a síndícatos, patronal y Gobierno para apli­
c;ar el plan burgués. Se lo proponemos al pactante 
Feiipe Go'nzález, dispuesto a salvar- la Monarquía que 
Franco puso. v no es que confiemos en que sus 
partidas'1¼vayan a abtindonar ta cota'fr.:Jrar:1� ia._,_ 

ourg"uesí'a. El caso es que tampoco confiamos en la 
actual dirección de la UGT ni en la de la CNT. Pero 
millones de obreros confían en esos dirigentes, y es 
hora de que se unan todas las fuerzas obreras con-
tra las fuerzas ya agrupadas del capital. Los sindica­
tos deberían llamar a esos partidos a romper el Pacto 
de la Moncloa y unirse al comite provisional del que 
hablamos. Ya que se reclaman de la clase, ese es su 
sitio. 

En cualquier caso, no planteamos · a los trabajadores 
que esperen un cambio de posición de dirigentes que 
hañ demostrado a que · extrerhos dé· chalaneo con la 
burguesía y el continuiSmo son capa.ces de llegar. 
Cualquier espera hoy sólo beneficia al enemigo de 
clase. Las asambleas de fábrica tienen que tornar la 
i ri íc iativa. Las coord inadoras de corh ités · · tienen que 
cubrir toda la ge.ografía del Estado. Los s indicatos , 
a todos los niveles ,  ti enen · ciue uti l i'zar su autonomía 
para impulsar ya la movi l izac ión qu ieran o no unos 
d ir igentes que a n inguna base han consultado para 
respetar el Pacto de la Monc!oa. Hay -que avanzar 
desde cada fábríc'a y sindicato y seguir insistiendo a 
centrales y partidos para que se alineen decidida­
mente en el frente obrero. 

Cuanto mayor sea la decisión df1 la claSe en esta 
ofensiva mayor será la confianza en ella de los pe­
queños campesinos y otros sectores que se enfrentan 
a un pacto inicuo en el que figuran dirigentes de or­
ganizaciones obreras. El fascismo les dice a las capas 
medias que fas organizaciones obreras son su ene­
migo. Pero durante años de _lucha el movJmiento obre­
ro ha sido compañero avanzado para toda la población 
oprimida y hoy no debe defraudarla. Ha de encabezar 
el asalto al Régimen y mandar al basurero ese plan 
de la Moncloa. 

Las organizaciones campesinas no han sido consul­
tadas por Carrillo y González para firmar el Pacto. 
Tendrían que ser invitadas por los sindicatos y par­
tidos obreros a formar parte de un comité provisional 
de huelg'a. No sabemos lo que dirían algunos de sus 
dirigentes. Pero sin duda los pequeños campesinos 
saldrían con sus tractores a las plazas y caminos de 
todas las nacionalidades y regiones. 

A los compañeros campesinos les decimos desde 
acá, lo mismo que a los t(ansportistas autónomos, a 
los pequeños comerciantes. a 'los estudiantes y otros 
sectores oprimidos de la población, que no esperen 
tampoco en su lucha. Se lancen ya a por si.Js reivin­
dicaciones contra el pacto de traición y el Régimen. 
Porque millones de trabajadores van • ahora misfno a 
la lucha, y hay que juntarse todos. Que · elijari sus 
comités revocables en asamblea y los coordinen con 
los obreros y otros trabajadores en comités de ' huel­
ga de cada zona, localidad, comarca . .  
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¿A DONDE VAN LAS CCOO?
por Manuel PEREZ GARCIA ¿QUIEN CONTROLA

A LAS CCOO?

Entre 700 y 1 .000 carnets rotos
en la asamblea da trabajadores del 
Transporte de Mercancías de Ma•
drid en que se vio que CCOO no
estaba dispuesta a luchar por los
despedidos y detenidos. Los días
siguientes se siguieron rompiendo
una media de 100 carnets diarios.
No es un hecho aislado, y muchos
compañeros de CCOO son cons­
cientes de ello. Las cifras triun­
falistas de afiliados y delegados
elegidos que difunde la dirección
de esta central no logran encubrir
la sangría de afiliados y la pérdida
de confianza obrera que están ex­
perimentando las CCOO en las ac­
tuales huelgas. 

El hecho es que llueve sobre
mojado. Hace dos años y medio
las CCOO tenían la confianza de
prácticamente todos los trabajado­
res. Hace un año eran todavía con
mucho la fuerza fundamental en el 
terreno sindical. Todo el crecimien­
to de sindicatos como CNT y so­
bre todo UGT se ha realizado so­
bre la base de un rechazo masivo
de CCOO por parte de sectores
obreros que habian sido sus más
firmes puntales: SEAT, las gran­
des empresas del Metal de Ma­
drid. .  ¡Pero si eso era la colum­
na vertebral de las CCOO ! 

Se rompen más carnets de 
CCOO que de otras centrales por­
que CCOO apoya más claramen­
te el Pacto de la Moncloa enfren­
tándose en las huelgas a reivindi­
caciones importantes, a asambleas
y comités elegidos. Lo mismo que
hace un año apoyó la celebración
en paz del Referéndum, defen­
diendo la firma de unos convenios

1-... .... -de •miseria por las UTTS. 
Pero cuando un obrero rompe

el carnet es que además de estar
en desacuerdo con la orientación
de la central desconfía totalmente
de poder cambiar esa orientación.
Porque ve que sin ningún control
de la base, la dirección está lle­
gando muy lejos en hacer el jue­
go a la burguesia. Una organiza­
ción que se decía democrática
resulta que se ha independizado
de lo que quiere su base. Los
seguidores de CCOO son tan opues­
tos al Pacto de la Moncloa como
los de cualquier otra central. Esto
significa que la es de CCOO se
ha independizado de la base mu•
cho más qué otras centrales. Por
eso se rompen más carnets de
ccoo. 

¿Qué tipo de relación tienen las
CCOO con los trabajadores que
las apoyan y, en definitiva, con
la clase ? Es distinta que la rela­
ción que establecen otras cen­
trales.

LAS CCOO NO QUIEREN
SER UN SINDICATO

La clase obrera construyó CCOO,
a principios de los sesenta, en
condiciones de total falta de liber­
tad como embrión de sindicato
ind�pendiente del Estado, enf(enta­
do a la CNS que la clase rechaza­
ba. Pero desde que CCOO se es­
tructuraron en enerÓ de 1966 el 
PCE ha ido introduciendo una línea
opuesta a que aquel embrión se
convirtiese en un sindicato «tra­
dicional». 

Desde 1 966 hasta 1977 la línea
de la dirección de CCOO ha sido
no romper con la CNS y confiar
a los enlaces y jurados, en las 
UTTs, las tareas sindicales. Cuan­
do tras la muerte del Dictador
sectores importantes de trabajado­
res se alzaron a construir sindi­
catos masivos enfrentados a la
CNS, CCOO tuvieron que tomar el 
nombre de Confederación Sindical.
Pero siguieron negándose a tomar
las tareas de un sindicato, deján­
dolas a los jurados y UTTs. Estos,

surgidos . de las elecciones sindi­
cales franquistas de 1975 serian
la base de un futuro « sindicato
asambleario», según decían los di­
rigentes de CCOO. 

La clase, pasando por encima
de esta línea de CCOO han cons­
truido sindicatos y comités enfren­
tados a la CNS. Ha arrinconado la
CNS. Pero aun asi CCOO no quie­
ren convertirse en un sindicato, o,
como dicen sus dirigentes, un «sin­
dicato tradicional» .  CCOO quiere
ser un movimiento en favor de un
sindicato de «nuevo tipo». Ahora
la base de este ya no serían los
;urados y UTTs como tales (aun­
que recogerán todo lo que pue­
dan) sino los comités que el go­
bierno Suárez quiere poner en las
empresas.

LAS CCOO TAMPOCO DEFIENDEN
LOS COMITES ELEGIDOS . 
INDEPENDIENTES

En toda la lucha contra el fran­
quismo han · sido fundamentales
las asambleas y los comités elegi­
dos por ellas, dependientes de 
ellas, revocables por ellas. Tras 
morir Franco, al mismo tiempo que
construía sindicatos, la clase obre­
ra ha desarrollado esta forma or­
ganizativa. Ya no tenemos comités
aislados y esporádicos, sino coor­
dinadoras y comités estables. 

En los años negros los trotskis­
tas defendimos las asambleas que
los dirigentes de CCOO -siguien­
do las directrices del PCE- sus­
tituían por la actividad de los ju­
rados. Cuando las asambleas fue­
ron una realidad diaria, defendimos
su carácter decisorio y soberano
Ir.ente a las asambleas «informa­
tivas» manipuladas por los jura­
dos. Enfrentamos a las estructuras
del Vertical los comités elegidos
independientes.

Ahora que el Vertical está si no
destruido desarticulado, viene un
Gobierno burgués, continuísta, y
quiere obligar de nuevo a los tra­
bajadores a votar unos «represen­
tantes,, que ya no serán de la
CNS pero que sigan siendo inde­
pendientes de las asambleas. Pero
todo su montaje es para sustituir
a las asambleas y comités -y 
también a los sindicatos-. 

Que las CCOO atribuyan a · esos 
comités burocráticos -indepen­
dientes de la asamblea y difícil­
mente revocables- las tareas de 
los sindicatos, de los comités, sig­
nifica que su  «s indica l i smo de nue­
vo tipo» no só lo se opone a los 
s ind icatos («trad ic ionales ») ,  s ino 
también a las asambleas y comi­
tés . Sustituye todas estas orga• 
nizaciones obreras , democráticas , 
por un montaje bu rocrático im­
puesto por e l  Estado burgués. 

A S T U R I A S 

Se suele decir que. las CCOO
reproducen en su interior la orga· 
nización del sindicato de nuevo tipo 
que propugnan. Por eso según sus 
estatutos pueden votar en CCOO
lo 'mismo los no afiliados que los
afiliados. Esto destryy¡: la demo,
cracia interna: · no hay nadie que
controle la la dirección. En efecto:

- En un sindicato de libre ali·
liación («tradicionaf,.J los comités
a todos los niveles son elegidos
y tienen que responder de su ac•
tuaciór;i ante la bas�Ppr supues­
to los sindicatos suelen estar bu­
rocrat_izados, y, entonces -la demo'.
cracia sindical está deformada.
Pero en CCOO, que no es un sin­
dicato {« tradicional» !! !) no existe
esa democracia sindical. 

- En los comités elegidos y
revocables, todos · 1os trabajadores; 
en asamblea, deciden "'-Unas -rareas '
y eligen a unos compañeros para 
organizarlas. El • comité responde
ante la asamblea. Si la asamblea
quiere, en cualquie; momento lo 
cambia por otro comité de campa- •• 
ñeros que tengan otras posiciones
o puedan realizar ·mejor las ta­
reas. En CCOO tampoco existe
esta democracia directa de todos
los trabajadores. 

E.ntonces, . ¿ante . quién respon­
den los dirigentes de las CCOO ? 
Ante todos los trabajadores, no,
oorque no todos los {raoa¡ac,ores
votan a los dirigentes de CCOO.
Ante /os afiliados' .tampoco, porque 
tienen en las votaciones inlürnas ·
los mismos derechos. que loli no 
afiliados. Esos dirigentes d@pen 
den . . .  de que vayan a votar Unos
u otros a una asamble8 . .  o sea
que no se sabe ge quién- d,epen­
den. Por eso esfi3n tan indepen­
dizados de lo que ..dice . su base del
Pacto de la Moncloa. Son mucho
más independientes de la clase
que la dire�ción del más burocrá­
tico de los· sindicatos . .  «tradicio­
nales». 

CCOO defiende sustituir los or­
ganizaciones obreras por un mon­
taje burocrático del Gobierno. Y 
ellas mismas se han conver tido 
en una organización burocr6tíca,
en . la que no hay democracia
obrera.

¿ A  DONDE VAN LAS CCOO ?

Hace un año y medio afirmemos
que no confiábamos en que '8 di­
rección de CCOO admitiese su 
transformación en un auténtico
sindicato. Desde entonces las
CCOO han perdido Un inmenso
respaldo obrero. La dirección de 
CCOO no ha cambiado en , esto.
Hoy realiza un gigantesco esfuerzo 
por mantener el gobierno Svárez
con el Pacto de la Moncloa o im­
poner los comités burocráticos de
las elecciones �sindicales�.

Solidaridad con la lucha de Crady 
Ante los intentos de la patronal que quiere mandar al paro al 50 %

de la plantilla dufa.ñté séis meses -lo que sin duda s ignifica dejar
definitivamente en la calle a los compañeros afectados- los trabajadores
de Crady se han lanzado a la lucha por: la defensa del puesto de tra­
bajo y contra el paro; contra la reducción ,de . plantillas ; porque la gestión
de la empresa sea conocida por los trabajadores ; .l!ºr el con�rol de las
cuentas internas de la empresa y por la reducc1on de la  Jornada de
trabajo a la mitad si'n recorte salarial , que sería cubierto entre el seguro
de paro (75 %) y la empresa (25 %) .  

Se eligió en l a  asamblea un  comité de empresa encargado de orga-
nizar la lucha y de la negociación con la pat�onal . . . _ . 

La lucha la están encauzando mediante encierros d1ar1os en la fabrica
al acabar la jornada y simultáneamente con la salida de parte de la
planti lla en manifestación. 

El día 19 se juntaron en manifestación alrededor de 1 .5�0 trabajadores
tras un lfari1amiento realizado por la asamblea de Crady. Fue ap_oyada
por todas las centrales sindic_ales . �i_n e�b�rgo CCOO,_ a �a vez que se

opone a las salidas en mamfestac1on d1ar1a, es partidaria de que se 

acepte el despido del 50 % durante 6 meses. 
La lucha de Crady es una lucha que afecta a todos . Todas las cen­

trales y organizaciones tienen que apoyarla. Es parte de la lucha de todos.
Corresponsal

C O M B A T E

DESARROLLAR 

LA OR6ANIZACION 

DE PARADOS 

A parti r de l a  comis ión de para­
dos de B izkaia están cundiendo 
las asamb leas de parados en d i s­
tintas l oca l idades. Se prepara una
marcha para l a  S\3gunda qu incena
de d ic iembre.  Hay que apoyar ese
esfuerzo. ¿ Hacia dónde debe orien­
tarse?

, Los parados , por padecer más 
crudamente la cr is is p roducida por 
los capita l i stas ,  son muchas veces 
l os que más c l ara tienen la postura
que ha de tomar l a  c lase ante esa
cr is is .  Pero su deb i l idad es la d i s­
pers ión.  Estar s in  trabajo es estar
s in  -compañeros "de trabajo ,  a is la­
dÜ'. La organ ización es más d ifíci l .
N i  s iqu iera l os s ind icatos saben 
q_ué parados hay . . .  

MARGINADOS POR LAS 
ORqANIZACIONES OBRERAS 

En l as asambleas de parados 
sue len aparecer compañeros que 
d icen : ,,yo soy de ' tal centra l ,  y 
seig"u i ré s iendo, pero el s ind icato 
vuelve l a- espa lda a l os parados " .  
Por 1.supuesto que l os s ind icato� 
son de nueva p l anta, poco orgarn­
zados. Pero cuando hab lan de .. vo l ­
ver l a  espalda» denuncian que los 
s ind icatos no se toman ' en serio 
l_os probl emas de l os parados . Esos 
problemas no caben en el Pacto 
de l a  Monc l oa y l os pr inc ipa les 
d i r igentes s ind ica les apoyan ese 
pacto . Esos d i rigentes tampoco 
desean que se i ncorporen muchos 
parados a l os s indicatos, porque 
además de que no- vótan en esas 
e l ecciones que son su obsesión,  
l a  presencia de muéhos parados
puede aumentar el espíritu com­
bativo de todo él s ind icato contra
el p lan capita l ista .

En los com ités de fábrica tam­
b ién encontramos compañeros que 
l l evan una l ínea de aceptación del
Pacto o vac i l ante, y no dan sufi­
c i ente importanc ia  a la l ucha con­
tra e l  pari,J . Además, s i  e l  com ité
de fábr ica no se coord ina y queda
atado a l os prob lem1=1s di arios de
la  empresa puede perder de v ista
lós ·prob lemas fundamenta les de
toda la c l ase y de los trabajado­
res de , cada empresa (qu ien hoy
trabaja • mañana puede verse con
un expedi ente encima ; el empresa­
rio se aprovecha de que hay paro
Para imponer peores condiciones . . .  )

LA LUCHA CONTRA EL PARO, 
TAREA DE TODA LA CLASE 

F rente a esa marg i�ación, son 
importantes l os avances que se 
están dando: l as aSambleas de pa­
rados, y también l as in iciativas 
dentr.o de -los  s ind ica.tos . 

Hay que evitar, entonces , que 
l os parados caigamos en e l  m ismo
error de pensar que nuestro p ro­
b lema só lo  nos afecta a nosotros 
y vo lvamos la espa lda al resto de l  
movim iento. Por _un l ado, _ l a  solu­
ción a l  paro no podemos i mponer­
l a  so los .  Por otro, la cr is is p lantea 
cada vez más a todos los trabaja­
dores la cuestión del paro . El p lan 
de l a  Moncloa es un g igantesco 
proyecto de desarro l lar el paro . 

E l  l ugar d e  l os parados es l a  pr i­
mera f i la de  un  combate general  
contra ese p lan de m iser ia .  

PLANES DE RAMO Y ZONA 
CONTRA EL PARO 

La primera tarea es desarro l l ar 
l as asamb leas. Si se dan asam­
b l eas de parados de una zona o
loca l i dad, de d ist i ntos ramos , hay
que e leg i r  un  comité que coord ine
la  actuac ión con e l  resto de orga­
n i zaciones obreras, procurando que
en ese comité haya compañeros
de d isti ntos ramos . Pero al mismo
tiempo hay que organizar com ltés
de cada ramo.  Lo normal será i r
a asambleas y comités d e  cada
ramo,  con un comité formado por
de legados de l os d i sti ntos ramos
y refrendado por la asamblea ge­
neral .

Los s ind icatos ti enen que impu l ­
sar ese proceso. Para e l l o  es im­
portante que se fo rmen comis io­
nes de parados dentro de cada 
s ind icato y que se afi l i en el máxi­
mo número de parados al s ind icato . 

En cada ramo la asamblea de 
parados y su correspond iente co­
m ité debe e laborar antes que nada 
un censo de parados, con la cola­
borac ión de l os s indicatos y com i­
tés d e  fábrica.  

A l  t iempo, l os comités de fábri­
ca y de parados , conjuntamente y 
asesorados por los s ind icatos, de­
ben empezar a e l aborar un p lan 
para acabar con e l  paro que in­
c l uya l os probl emas de reconver­
s iones. reparto de l as horas de 
trabajo entre l os brazos d isponi­
b les .  

M.P.G
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firmados por vertical istas. El plan Hay que lamentar que en las ganismos de CNS y disolución de 
brutal del capita lismo sobre el sec- plataformas, y en la práctica per- la ex-aissp) y l ibertad de organiza- -
tor está produciendo una profunda manezca demasiada rutina de otras ción sin ingerencia del Estado (con- §
reacción hacia la unidad de todo épocas en que el metal no estaba tra que éste convoque elecciones �
el ramo. Cuajar esta orientación amenazado por el desguace gene• n i determine funciones o composi- �
superando d ivisiones es dec isivo ral como hoy. Rutinas de división ción de comités) .  Junto con las =
para e l sector y para todo el mo- heredadas de los convenios del dirigidas contra el paro, constitu- �
vimiento obrero. Vertical . yen un todo que debe enfrentarse �

claramente al Pacto de la Moncloa �En la provincia de Madrid ,  por UNIDAD CONTRA EL PARO 1 1 §
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ª de Comercio de l Metal, e l de Co- del paro. Sin echar atrás los pla- gia I ama son os mismos e -
� mercio de Recambios de Automó- nes de desmantelamiento del ramo Metal madrileño 'que hemos men- �
� viles, y el Provincial para el resto aquí no va a haber quien imponga cionado, y los de los convenios !
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=' vertica lista se atrevía a firmar las neficios, hay que oponer las reivi n- del automóvil .  En muchos casos
i condiciones de la patronal . d icaciones que de manera genera l  son además l as m ismas empresas : 
� Todavía en junio último la De- en todo e l  ramo permiten aumen- AESA, Standard, Seat, Pegaso,  Fasa, �
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legación de Trabajo impuso un lau- tar los puestos de trabajo y la vez Casa . .  ¿De qué les puede servir, �
do provis ional (hasta saber el ín- mejorar las condic iones de trabajo .  por ejemplo, a los trabajadores de ª

dice definitivo del coste de la vi- Son fundamentalmente las que se industrias auxi liares de Pamplona �
d I b refieren a CONTRATOS, HORAS, su convenio provincial si luego § ;_:_ da), con aumento e 22 % so re - 1 d d § 

julio del 76. ¿Cómo pudo imponer- RITMOS, JUBILACION V VACACIO- cierran as gran es empresas e !
� se un laudo habiendo ya tantos NES. Queremos subrayar las de re- Madrid o Barcelona a las • que va -
5 ducción de horas (35 como máxi- su producción? ¿Cómo puede inte- i=_ = com ités y sindicatos con gran afi-
� liación? Porque las organizaciones mo suprimiendo extras) con sala- resar un conve,nio provincial de =

� obreras querían evitar huelgas rios que permitan prescindir de Barcelona a los de Pegaso si lo §
§ b d ¡ M I d M horas extra; supresión de las con- que se negocia en la factoría de ª1 
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cu larmente Pegaso, Ensidesa, Asti- desmante lamiento. V tienen que i ¡::¡ SUELDO. Amenaza de reducción lleros Españoles, Babcock, Seat, derrotarlo todos los trabajadores. 5 � de plantilla. CASA tiene también Altos Hornos , etc. Si hay que re- El metal tiene más afiliación ª� expediente. ISODEL-SPRECHER HA convertir instalaciones, que sea que ningún ramo, miles de comités �� ANUNCIADO QUE NO AUMENTA para mantener o aumentar los y algunas coordinadoras de comi- �i_ UN DURO, SUPRIME COMEDO�lS, puestos de traba1·0 . Si el capitalis- tés . Que los sindicatos lancen ya � DISMINUYE LA JORNADA Y SucL· = ta privado no garantiza esto, que la voz d unificar los ponvenios �DO EN UN 35 %,..-.CONSIDERA se nacTonalice. Si no fiay dinero eñ curso mtegrandola lucha con-SOBRANTE EL 7 % DE LA PLANTI- para indemnizar, que no se indem- tra los expedientes. Y de levantar �LLA. El jurado ( ¡aún! )  hace confiar nice. Si e l Estado no tiene dinero, en cada provincía cordinadoras deen la vía legal, pero los de MA- que quiten policía o cambien el delegados de comités elegidos enBEAL ganaron un recurso contra el Pacto de la Moncloa. Ante todas asamblea, que se centralicen enexpediente Y el dueño no paga
las patrañas, fraudes de los capita• todo el Estado. Los delegados dedesde hace tres meses. Quier. e ce-
listas y su Gobierno, el contro l las asambleas de parados del ramorrar. Son centenares las empresas obrero se convierte en una exigen- tienen que tener voz y voto. en condiciones semejantes (B. Del - cia urgente. Las asambleas , me- En lugar de eso, a veces losgado, Girod • • •  ). Otras empresas no diante comités elegidos y con el sindicatos hacen de unidad unahan destapado aún sus planes de asesoramiento de los sindicatos, coartada para rebajar reivindicacio-cierre O reducción de plantilla. han de llevar su propio control de nes (Navarra). V ponen trabas a laANTE ESTA SITUACION, QUE ES 
la contratación, producción, las po- formac ión de coordinadoras de de-LA QUE EL PACTO DE LA MON- sibil idades de reconversión, etc. legados elegidos pretendiendo ma-CLOA SANCIONA Y AGRAVA, SE Al discutir los convenios más nipular las coordinadoras sustitu-lMPONE la LUCHA UN IDA DE TO· amplios, en cada zona y local idad yéndolas de hecho, como en Astu-DO EL RAMO, CON UNA PLATA- hay que abordar también las solu- rias. FORMA U N l CA QUE RECOJA LA ciones concretas al paro, impo- Plantear la lucha de todo el me•LUCHA CONTRA EL PARO Y LA 1 ¡ d · 

R EDUCCJON DE SALARIOS EN niendo aumento de puestos en las ta signi ica en ca a provincia umr
empresas en que sea posible -le ya fuerzas 1cara a un convenioTODAS SUS MANIFESTAC IONES .  interese O no al patrono-, esta- único. Unificar las luchas . PonerAlgunos sindicatos están haciendo bleciendo censos de parados , y re- en pie el Metal en todo el Estadosuyo eSte planteamiento, entre partiendo las horas disponibles. como proponemos , por supuestoellos UGT, con sus 60.000 afilia- sería la ruina de l Pacto y del Ré·dos . Lo que falta es organizar de UN CONVENIO PARA TODO gimen .  Haría polvo la preocupa-hecho la lucha conjunta. El ESTADO ción de los empresarios por com-También en Asturias se p lanteó batir el desarrollo de la organiza.ya, desde septiembre , la propues- No nos extendemos en las im- ción obrera en las empresas . Puesta de un Conveni o Marco Provin- prescindibles reivindicacioñes de bien, la lucha del Metal debe irC·,a1 por todas las centrales salvo seguro de paro, salariales (30.000 presidida por las consignas deCNT. Por lo demás , ahora se están pesetas mínimo, aumento linea l de ABAJO el PACTO DE LA MON-preparando convenios -provinciales 1 2.000 ,pesetas, revisión con índi- CLOA, CONTRA [A INGERENCIA en la mayor parte de provinc ias , ces e laborados por los sindicatos), DEL GOBIERNO EN LOS COMITES.y convenios en la mayor parte de de AMNISTIA LABORAL y amnistía -.. 

grandes empresas . En todos e llos total , de devo lución del PATRIMO- M.P.G.

ORGANIZAR LA LUCHA POR UN CONVENIO UNICO DE LlSANIDAD 
Ant/ la ,pretens ión del 1 NP  de e l im i nar los sábados 

a ltrenos l ibres y reduc ir  las p lanti l l as ,  rescindi endo 
los contratos eventua les ,  los grandes centros de la 
Segur idad Socia l  (SS) han protagon izado l a  l ucha más 
mas iva del sector. 

El I NP  se apoya en una Orden Min isterial de l  
12 de octubre para in iciar l a  ap l icación a !a Sanidad 
de los acuerdos de la Moncloa :  reducción drástica 
de los presupuestos para la  SS. Frente a la necesidad 
de una Sanidad í ntegramente financiada por e l  Esta­
do ,  integra l .  gratuita para todos,  el Pacto de la Mon­
c loa estab lece, como objetivo a consegu i r  de aquí 
a 1 983, la  f inanciación de só lo un 20 % de l os pre­
supuestos de la SS, por parte del Estado. Esto ha de 
s ign ificar no só lo una creci ente degradación de este 
servicio soc ia l ,  ya 1hoy por los sue los ,  s ino también 
una drástica reducción de las p lanti l l as y de sal arios. 

Ahora :hay que organ izar la  lucha por un Convenio 
único de  toda !a Sanidad que recoja ju nto al con­
junto de las reiv ind icaciones profesionales las si ­
gu ientes exigencias : 

- salario base de 30 .000 pesetas y aumento l i neal

de 1 2 .000 pesetas que compense el aumento del 
coste de l a  vida de!  ú ltimo año. Revisión salaria l 
cada tres meses ; 
frente al i ntento del  I NP  de  reducir  p lanti l l as y 
aumentar ho ras de trabaijo : 36 horas a l a  sema­
na;  que se cubran las pl anti l l as que hoy no
están n i  a l  mínimo l ega l ;  readmis ión de los 
desped idos;  eventua les ,  interinos y contratados 
fijos de la SS, así como el persona l de cafete­
rías y de l impieza. Fuera contratas .  

Esta lucha es una lucha contra el Pacto de la  Mon­
cloa : los s indicatos deben impu lsar la real ización de 
asamb leas en l os hospitales y ambulato r ios .  donde 
se di scutan las p lataformas reivindicativas y la ma­
nera de consegui r las. H ay que organizar a toda la  
Sanidad c0n com ités coord inados a escala provincia l  y 
estatal ,  y unif icar l a  lucha de la sani dad con la de 
los demás sectores .  la formación de la  coord inadora 
estatal de la SS constituye un paso decis ivo en este 
sentido .  Los s ind icatos deben apoyarla coord inando 
en torno a e l la  al conjunto de la Sanidad. 
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B a b c o c k  W i l c o x :

Avanzada de la lucha 
contra e l  paro 

La o l igarquía b i l baína, l a  más 
pura expresión del capita l ismo es­
paño l ,  p retende sembrar masiva­
mente el paro en el tercer núc leo 
industr ia l  de l  Estado ,  segundo por 
la  p roporción de g randes empre­
sas de l  Meta l .  El expediente de
cr is is de  Babcock Wil cox es el .
pr imer paso. Si los obreros de
esta empresa son derrotados, l os
Or io l , Chávari , Ybarra y demás
vampiros van a l anzarse a desman­
telar fábrica tras fábrica.

E l  p lan es conoc ido:  esos capi­
ta l istas consideran que BW no da 
bastantes benefic ios .  Tendrían que 
invertir y no quieren. Prefieren l i ­
qu idar la empresa, vendiéndose 
antes a s í  mismos el sector que 
da más benefic ios (tubos) .  De 
entrada, además de deber una me­
d ia  de 1 20-000 pesetas a cada 
obrero, qu ieren echar a 2 .859. 
Pero la l i qu idación de BW está 
s ign ificando el paro de 25.000 
obreros (en su mayor parte de 
empresas auxi l i ares) . 

LA BATALLA 
POR LA NACIONALIZACION 

Planteamos de una forma definí• 
tiva que el capital privado no es 
capaz, o no quiere, mantener la 

Corresponsal 

entregue otros. Por supuesto 
que para un contro l comp leto 
se necesitaría l l egar a l as cuen­
tas corri entes . 

Tal vez l os de BW no han ne­
cesitado l l egar m uy a l lá  en este 
camino.  En cua lqu ier  caso, lo  
han i n iciado y otros muchos de­
berán  segu i r lo .  

Sabiendo l a  situación,  han podi­
do tomar medidas inmediatas .  
Como contro lar  l as ventas y ga­
rantizar que el d inero que entra 
s i rva para pagar sal ar ios atrasados. 

Pero sobre todo se trata de « co­
nocer con exactitud . para. SO­
LUCIONAR EL PROBLEMA GARAN­
TIZANDO LOS I NTER ESES DE LOS 
TRABAJADORES .. . Criterio opuesto 
al de l a  empresa , que busca l os 
altos benef ic ios . Esa sol ución es 
la naciona l i zación . como pr imer 
paso. Porque una nacional i zación 
a cargo de ese Estado puede ser 
uti l izada para rea l izar un p l an pa­
recido al de la empresa. Los obre­
rns tendrían qu� mantener y redo­
b lar  el contro l para evitar lo .  

EL RECURSO A LA HUELGA 
GENERAL 

actividad de la empresa, garanti• Por el momento, estamos en la 
zando los equipos que fabricamos, bata l l a  por naciona l izar .  Y l os obre-
así como los salar.ios y nuestros ros de Babcock saben que no pue­
puestos de trabajo. Por eso deci- den consegu i r lo  so los .  Por eso en 
mas que sea el Estado quien lo l ugar de « encerra rse » como pro-
haga mediante fórmulas adecua- testa pasiva, se han l anzado a 
d (!)ai;_i.QRalizació_n, J ite.) , _buscar,Ja so l i dari.flasl.J'LillC!:/A._ 

Hemos planteado la intervenci ón 
estatal en forma de nacional iza­
ción total o parcial ,  es decir, in• 
virtiendo dinero en ella y partici­
pando en lo sucesivo en la ges­
tión de la empresa. 

Esto d icen l os trabajadores de 
Babcock. E l  pr inc ipa l  prob lema de 
la  empresa es que neces ita una
inversión que los capita l i stas no
pueden hacer. Con esto , reorga­
n izac ión y pl anificac ión ,  la empre­
sa puede mantenerse. Además,
industr ias de este tipo pueden ser
fác i lm ente reconvertidas. El desa­
rrollo industrial del Estado necesita
de empresas como BW, d icen l os
obreros .

Lo malo es que esos banquero$ 
no só lo  son dueños de Babcock 
sino también del Estado. Uno de 
sus hombres es m in istro de In­
dustr ia y ha d icho que e l  Estado 
no naciona l iza .  

LOS OBREROS TIENEN 
QUE CONTROLAR 

El M in ister io no tiene razones.  
Los obreros estud iaron las posib i ­
l idades de l a  empresa por su cuen­
ta, con asesoramiento de l as cen­
tra les _  No  iban a f iarse de band i· 
dos como esos banqueros. 

Los trabajadores entramos .en un 
proceso de intentar conocer con 
exactitud la situación real de la 
empresa, para lo cual exigimos 
de la dirección la entrega de toda 
una serie de datos para poder 
llegar a un diagnóstico de la si­
tuación y definir un cami no a se­
guir para solucionar el problema 
garantizando los intereses de los 
trabajadores. 

Lo pr imero cuando una em­
presa d i ce que está en cr is is  
es contro lar la .  Nad ie  puede con­
tro lar  mejor una empresa que 
los obreros organ izados en  
asambl eas y com ités como los  
de  BW. Saben l o  que  p roduce 
cada sección ,' cada máquina .  En­
tre todos los de of ic i nas pueden 
reun i r  no pocos datos. Y hay 
que obl ígar a l a  empresa a que 

.._,____, - -

SOLI O A R I A .  Se han l anzado a l a  
CALLE y a ORGAN IZAR l a  movi l i ­
zación de l os obreros de B izkaia 
contra el  paro . 

E l l os m ismos se han dotado de 
una organización que i ncorpore a 
todos a l a  l ucha de todos : Asam­
b leas de Departamento que man• 
dan su del egado al  Consejo de 
Del egados, compuesto por 57 
mi embros , en el que partic ipan 
con voz y s i n  voto las central es 
(aparte de l os m iembros de éstas 
que formen parte del  Consejo) : 
Asamblea Genera l  con una Comi­
s ión Representativa de 1 7  m iem­
bros e leg ida  por aquel l a ,  que es la 
que d i r ige la movi l izac ión,  negocia ,  
etcétera. El  organismo principal ha 
sido la ASAMBLEA GENERAL. 

En contra de lo que pretende el 
Gobierno, este Comité ha s ido un 
comité hacia fuera, que ha busca­
do la coord inación con los de otras 
empresas en cr is is .  Esta coord ina• 
dora ,  j unto con la comis ión de pa­
rados, forman una importante con­
qu iSta de los trabajadores vizcaí­
nos, en la l ínea de l os comités 
coord i nados que se necesitan para 
organizar la l ucha un ida contra el 
paro y el p lan de la Moncloa.  

Lucha unida:  de los paros y ma­
n i festac iones, l os trabajadores de 
Babcock han pasado a i ns ist ir a 
todo e l  movimento obrero en la 
necesidad de una Hue lga Genera l .  
Porque es e l  ún ico med io  de ha­
cer pasar toda l a  fuerza obrera 
unida arrastrando a la gran mayo­
ría de l a  población_  

Sin duda, s i  l as zancad i l las no 
l a  m i nan ,  l a  hue lga vizcaína de l
d ía 2 será un  paso importante en
l a  l ucha de los obreros de todo e l
Estado contra e l  p lan capital ista.
En e l l a  estarán presentes , dentro
de las consignas genera les contra
el paro, l as específicas de l os
Babcock:

pago total de l os 600 m i l lo­
nes que l es debe !a empresa, 
con un calendario r iguroso ; 
que se mantenga toda l a  fá­
br ica (s in  vender el sector 
de tubos) ; 
naciona l izac ión .  




